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Infundiô en nuestra juventud el entusiasmo idéaliste:, que perpétua, en los dias que vendrdn, los afanes dei présente. Su palabra câlida 
no se lia extinguido, puesto que todos la recogentos p ar a  re fo rz ar con e lla  el verbo  vindicador del nacionalismo.
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La Asociaciôn Fraternidad es, sin duda alguna, la ins- 
tituciôn inejor organizada que existe en el pais para la 
prâctica de la ayuda mutua, y mcrcce, por tanto, que todos 
los elementos capaces de eomprender el idéal mutualista y 
de ser utiles, por la contribuciôn de su cst'uerzo, a la obra 
del bien comun, le presten su concurso. En estos momentos 
en que el désarroilo do la prestigiosa institution culmina en 
la realizaeiôn de obras tan importantes como la de ese 
Sanatorio Quirûrgieo que acaba de levantar, para orgullo 
del pais, va que serti el primera en su généra en Sud Amé- 
riea, es cuando menos debe pasar desapereibida para cl 
iuterés de nucstras elases trabajadoras, la obra de la Aso­
ciaciôn Fraternidad.

Hemos hablado del magnîfico Sanatorio que acaba de 
eonstruir, y  debemos consignai' otra de las grandes obras 
<011 que eontarâ on brave la Asociaciôn Fraternidad, y que 
la colocarâ entre las instituciones rnejor organizadas del mun- 
do para la obra de p ro fita is  social. Nos referimos al 
Sanatorio do tuberculosos qne se esté ubicando en el terreuo 
adquirido en Colon, rccientemente, para tal fin. Se trata 
de un Sanatorio similar a los que lmn eonstruido en Alcmania 
y  Bélgica las instituciones de mutualidad, dotado de todos 
los recursus aconsejados por la terapéutica moderna para la 
luclia contra el terrible flagelo, que tanto diezma la pobla- 
ciôn de nuestro pais, y  para combatir el mal han resnltado 
impotentes hasta hoy todos los esfuerzos realizados, tanto

por los Podercs Publicos como por las instituciones privadas, 
creadas a los ofectos de la luclia contra la tuborculosis.

Pasaremos por alto otras eonquistas alcanzailas en estos 
ultimos tiempos por la Asociaciôn Fraternidad, como la del 
Instituto de Profilaxis do la Avariosis, que fuucioua en 
forma que aventaja a la tarea de los Dispensarios de la 
Asisteneia Püblica, por la eantidad de elementos que se 
asisten en él, y  solo enumeraromos, entre otras obras de 
reciente data, la de la organizaciôn del servieio de jiarterus, 
la de la escuola de gimnasia, la de la extension del radio 
social, etc., porque nos faltarîa espacio para detallar, como 
deseâramos, las ventajas de cada 1111a de ellas, y porque 
eutendemos que solo su anunciaciôn ligera, bastarfi para 
llovar al conoeimiento pûblieo la importancia de nuestra 
primer iustituciôn mutualista, a fin  de que, como decimos 
al principio, todos los hombres inclinados al bien rumiin, 
todos los que sepan sentir cl idéal mutualista, tudos los que 
estén, en una palabra, apercibidos a las nuevas formas del 
vivir social, se décidait a aportar el concurso necesario para 
la realizaeiôn definitiva de los altos propôsitos que persiguen 
los hombres que constituyen el actual Directorio de la 
Asociaciôn Fraternidad, que son propôsitos de bcnoficio po- 
sitivo, utiles al mejoramiento de la vida de las elases 
populares y al concepto de nuestra cultura social, llace obra 
levantando el punto de mira y trabajando en bien de todos 
los asociados.
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COLABORADORES
Carlos Roxlo, Javier de Viana, Leonel Aguirre, Is- 
mael Cortinas, L. Enrique Andreoli, Qustavo Galli- 
nal, Guillermo L. Garcia, Emilio Oribe, José A. 
Alonso y Trelles, Alfredo Vigliola, Luis Onetti Li­
ma, Juana de Ibarbourou, Eduardo Rodriguez La- 
rreta, José Pedro Turena, José M. Ferreiro, Alvaro 
R. Vâsquez, Rogelio V. Mendiondo, Pedro Garcia 
Palma, José M. Filartigas, Martha Prévost, Savi- 
niano Pérez, Amiicar Prieto, Héctor Patrén Ga- 
rrido, Solano Ramirez Nobüa, Casto Martinez La- 

guarda, Julio Estavillo, José Monegal.

^Mussolini? ;,Prlmo de Kivera?
El ojemplo de fuera parece que hace mella 

en ciertos espiritus.
Perd soporta el pufio de hierro del tirano 

Leguia ; Italia se las tiene que ver cou el 
oiudftdano Mussolini; a Espaîia le ha sul do 
un Primo d e ...  Rivera.

Y  uqui algunos boquiabiertos creen que po- 
driumos gast&rnos un despotilla. Permitasenos 
ima sonrisa. E l pais sacarîa a azotes al in­
consciente o al audaz que quisiera imitar lo 
malo que nos muestran desde lejos.

SabrAn lo que es bueno
Durante muehos afios el je fe  civil del bat- 

llismo se permitiô el lujo de tener présidentes 
a érdenes suyos. Bastaba un suelto de diario 
o una eomunicacién telefonica para que todo 
se hiciera a su antojo.

La direetiôn suprema de los asuntos pu- 
blicos estaba en sus manos.

Mientras don José Batllc y Ordofiez fué 
Présidente de la Republica no pensé en llevar 
las cosas de Estado a la decisién de las asam- 
bleas del Royal ; fué recién cuando el sefior 
Feliciano Viera quiso tener pujos de inde- 
pendencia —  los primeros impuestos por la 
uecesidad do ubicar amigos —  que se inventé 
la “  maquinita democrética ’ \ Resultado: que 
el senor Batlle siguié mandando desde el Co­
mité. . .

EL EMISARIO DE
El 23 de Setiembre de 1820 se interné el 

general José G. Artigas en el territorio del 
Paraguay, buscando alli un asilo que résulté 
un cautiverio; y terminando de esa manera 
la aeciôn personal de aquel gran caudillo en 
el escenario politico - militar del Rio de la 
Platu.

En ol mismo instante de su internacién, 
tuvo el héroe un gesto hermoso. Recordé que 
a gran distancia, cerea de Rio Janeiro, en 
la terrible lsla das Cobras, hallâbanse prisio- 
neros algunoH de sus principales companeros 
de luchas y  desdichas: entre ellos Otorgués, 
Lavalleja, Bernabé Rivera y otros.

ilacia ellos remonté su pensamiento y en- 
sanché su corazon el General Artigas, resol- 
viendo enviarles como subsidio los ûltimos 
recursos pecuniarios que quedaban en la Caja 
del Ejército, agregando algunas de las pocas 
onzas que aun ténia en su bolsillo particular.

Complété asi cuatro mil pesos para aquel 
auxilio hunmnitario y patriôtico; pero necesi- 
taba un hombre de confianza y de valor, que 
fuesc capaz de soportar las penurias y de 
afrontar los peligros de un viaj© largo, soli- 
tario y arriesgado, por llanuras y por sierras, 
por bosques y por nos, en lucha incesante 
eon la naturaleza, con las fieras y con los 
euemigus.

Ese emisario, honrado y heroico, lo supo 
elegii el general Artigas eu uno de sus buenos 
soldados, un hombre (Je treinta y dos afios, 
de razu guarani, hijo del departaineuto de 
Rocha y llamado Francisco de los Santos, el 
cuul acepté y cuniplié tan d ific il cometido.

Tal episodio ha sido justamente apreciado 
por los historiadores nacionales, don Isidoro

La nota, 
el comentacio 
y la apostilla

Ahora se ha producido un cambio de de- 
coracién. Las circunstancias obligaron a las 
distintas fracciones coloradas a votar al senor 
Serrato, y éste, deseando mantenerse en equi- 
librio, nombré un ministro batllista y otro 
riverista.

A l senor Serrato no se le pudo hacer marcar 
el paso... Tampoco al Ministro del Interior. 
A  éste se le colocé, en cambio, en trance 
de dim itir. . .

El episodio no es de aquellos que en si 
tengan una gran trascendencia, pero sirve a 
maravillas para perfilar situaciones.

A l batllismo se le ofrece una oportunidad 
unica para ir a la oposicion...

Pero no aceptarâ la incémoda postura.
Sabe bien que desde abajo todo se hace 

infis dificil.
Tiene el ejemplo de otros que, por apar- 

tarse del gobierno, conocieron los rigores de

DEL DOCTOR FRANCISCO H. LÔPEZ

ARTIGAS, ERAriCISCO
de Maria, ol doctor Carlos Maria Ramirez, 
don Orestes Araujo y el doctor Juan Zorrilla 
de San Martin, estando ellos contestes en poner 
muy de relieve, tanto al je fe  humanitario que 
envié el donativo, como al soldado valeroso, 
que supo conducirlo con éxito feliz.

llasta hace pocos afios habia du das y con- 
fusiones respecte a la identidad del referido 
Francisco de los Santos, por la eircunstancia 
de haber existido en el dopartamento de Rocha 
varias personas con ese mismo nombre y  ape- 
llido; pero eu una publicacion que yo hice 
en el afio 191-4, tras una iuvestigacién laboriosa, 
quedé comprobado sin réplica, que el verdadero 
emisario de Artigas lo fué el Comandante 
Pancho de los Santos, de origen guarani, bau- 
tizado en la Iglesia del Fuerte de Santa 
Teresa, y al cual en 1832 se lo concediô el 
grado de Teniente Coronel de las Milicias del 
entonces departaniento de Maldonado, segün 
consta del despacho original que se halla en 
mi poder, firmado por el Présidente del Se- 
nado en ejercicio del Poder Ejecutivo, don 
Luis Eduardo Pérez, y por su Ministro don 
Santiago Vâzquez.

Reasumiendo lo quo investigué y probé en 
1914, puede esbozarse asi la referida perso- 
nalidad: —  Don Francisco de los Santos, el 
emisario del General Artigas en 1820, nacié

la adversidad. Por lo demâs, el batllismo, lejos 
de la presidencia, desapareceria. . .

Lo invitamos a prescindir de la fuerza que 
le dan las posiciones oficiales.

I A l llano, muchachos!

ba quema de los Registros

En paciente labor de muehos afios, el ofi- 
cialismo 1m ido acumulando en los Registros 
Civicos** cuanto fraude es dable imaginar.

Maestro en malas artes politicas, no ha per- 
dido oportunidad de macular los padrones. 
Desde la inscripciôn repetida hasta el cansan- 
eio —  empleando un mismo sujeto y haciéndolo 
aparecer con distintos nombres; —  desde el 
malén judicial, todo lo lia hecho el oficialismo. 
Solamente asi ha podido detentar el poder 
publico.

Unicamente de esa manera ha logrado con­
tinuai' el reparto de empleos y  prebendas.

Todos los medios han sido buenos. Ningun 
recurso se ha despreciado.

Llega ahora, a pesar de todo, el ocaso del 
partido del gobierno, y se intenta destruirlo 
todo, para ver si es posible conseguir ventajas.

Bien. Lanzado el reto, fué recogido de in- 
mediato. E l Partido Nacional ha dicho por el 
ôrgano legitimo de sus autoridades, que quiere 
la quema de los registros para reemplazarlos 
por otros en los que el fraude no sea posible.

; Hay que ir a la quema!. . .

DE LOS SANTOS
en el actual departaniento de Rocha, fué bau- 
tizado en la Iglesia de la Fortaleza de Santa 
Teresa el 29 de Enero de 1788 y era hijo 
legitimo de los indios guaranies Miguel de 
los Santos y Francisca de los Santos. Sirviô 
seguramente en la guerra de la Independencia 
a las ôrdenes de Lavalleja. En 1832 el Go­
bierno le concedié el grado de Teniente Coro­
nel de las Milicias del departaniento de Mal­
donado. En 1837 se le nombre Comandante 
M ilitar de Santa Teresa y  Rocha. En 1842 
se casé con dofia Josefa Gonzâlez, en euyo 
matrimonio no hubo descendencia. Era persona 
de alguna instruccion, que escribia y firmaba 
correetamente. Y  en 1854 é 1855 falleeio re- 
pentinamente en su establecimiento de la 
“  Piedra BlancaM (Don Carlos), siendo se- 
pultado en el Cementerio de Rocha; pero ig- 
norândose su tumba en la actualidacL

Por iniciativa del Intendeute Municipal don 
Antonio Falco, hace oeho o diez afios que 
se le puso el nombre ‘ * Francisco de los San- 
tosM a una calle de la ciudad de Rocha; y 
por iniciativa niia, el Coneejo de aquel mismo 
departaniento, resolvio la colocacién de una 
plaça de bronce en la entrada de la Casa 
Municipal, con la siguiente leyenda:

Coneejo De part ameutai de Rocha. —  1820—* 
Septiembre 28 —  1920. —  Homenaje al General 
Artigas en el Primer Centenario de su expa- 
triaciôn y a su fiel emisario Francisco de los 
Santos (natural de Rocha) en el noble episodio 
de la remisiôu de fondos a los prisioneros 
de la “ lsla das Cobras

Asi han honrado los rocheuses a su fiel 
conterrâneo de los tiempos legendarios.

Francisco H. Lôpez.



W * - Co que piensan nuestros bombres

Hasta ahora, y  a pesar de los smtomas 
que acusan un ambiente favorable hacia un 
desarrollo mayor de nuestra agricultura, sm­
tomas apreciables, por la mayor preoeupacion 
que se ha prestado çn estos ûltimos anos a los 
problemas relaeionados con aquella industria 
y varias leyes de protecciôn a la misma, es 
lo évidente que muy poeo heinos adelantado 
en el sentido de entrar de lleno a una reacciôn 
enérgica y  vigorosa que nos ponga en el ca- 
mino de realizar la obra necesaria y  perentoria . 
de dar vida y aliento a esa fuente principal 
de nuestra producciôn, y que eonstituye el 
factor esencial del progreso econômico y cul­
tural de todo pueblo.

Victimas de nuestra idiosincracia nos de- 
jamos llevar, casi siempre, por la primera 
impresiôn que recibimos, y nuestra inieiativa, 
por régla general, termina tan pronto como 
esa primera impresiôn ha desaparecido. Es 
asi que, frente al desastre agricola de hace 
dos o très anos, desplegamos grandes activi- 
dades para repararlo, fuertemente impresio- 
nados por la magnitud de aquôl. Actividades 
que no alcanzaron a cuajar en resolueiones 
prâcticas y  râpidas, por lo eual las consecuen- 
cias del desastre continûan haciéndose sentir 
y el desastre mismo se intensifica sin que 
nada permita suponer que estamos en condi- 
ciones de ponerle remedio eficaz, mientras que, 
por acciôn del olvido, se va disipando la 
impresiôn que nos causô en, el primer mo- 
mento quo apareciô erudamente ante nuestros 
ojos. Por lo tanto, es bueno hacer memoria. 
Suscintamente se define asi: de 1910 a 1911 
estaban entregadas a la agricultura un millôn 
cincuenta y très mil hectâreas de tierras, ocu- 
padas por ciento quince mil ochocientos treinta 
y  dos agricultores, repartidos en cuarenta mil 
quinientos quince predios, siendo propietarios 
de ellos alrededor de diez y nueve mil qui- 
nientos noventa y un agricultores. En 1919 - 20, 
se produce la debâcle: el ârea sembrada es 
reduce a seiscientos noventa y  ocho mil nove- 
cientas veinte y seis hectâreas, ocupadas sola- 
mente por ochentn y  ocho mil ochenta y  très 
agricultores, repartidos en treinta mil ciento 
sesenta y  cinco predios, de los cuales pertene- 
cian a los agricultores en propiedad, catorce 
mil treseientos. Resumiendo: actualmente con- 
tamos con treseientos cincuenta mil setenta y 
cuatro hectâreas mouos de tierra destinadas 
a la agricultura, veintisiote mil setecieutos 
cuarenta y nueve agricultores y  diez mil tres- 
cientos cincuenta predios menos, habiendo des­
aparecido de las manos de aquéllos, cinco 
mil doscientas noventa y  una propiedad. A lgo 
se ha modificado esta situaciôn, pero, como 
dijimos antes, esa modifieaciôn no alcanza 
a influir en lo mâs minimo sobre los términos 
catastrôficos del problema. Este exige como 
soluciôn, en primer término, Renar esos énor­
mes vacios anotados, y  es justo pensar que 
la orientaciôn a seguirse sea la de restablecer, 
como primera medida, la. situaciôn a que antes 
habia Uegado el desarrollo de nuestra indus­
tria agricola, en tierras y en nombres, me- 
diante las elementales medidas que la expe- 
riencia aconseja en taies casos, en vez de 
lanzarse a fantâsticos proyectos que, por ser 
ajenos a la realidad, sôlo pueden llevarnos 
al fracaso y  a la desilusiôn.

Alguna experiencia tenemos hocha en tal 
sentido, y  los sucesos recientes nos liabilitan 
para afirmar quo no sôlo la heinos pagado 
muy cara sino que iniciativas planeadas sobre 
bases tan falsas liait sido contraproducentes 
y  desoladoras.

La  colonizaciôn que se ha planteado a favor 
de la ley que permite la compra de tierras 
a los agricultores con pequeno est'uerzo, darâ 
bonéficos resultados. Pero esa inieiativa dobe 
ser acompanada de otras medidas que coloquen

CA* •4** ~
v-t*. J

' j r r v  ?ru*n

"do. &  d* '
4 , y

al agricultor en situaciôn de desarrollar sus 
actividades con arreglo a la nueva situaciôn 
de propietario que se le créa, pues, de lo 
contrario, es fâcil que fracaso o tenga que 
atravèsar tiempos tan duros como los que pa- 
saria en su condiciôn de simple arreudatario. 
Ademâs, con esa sola ley no se soluciona el 
problema. Nuestro problema agricola no dé­
pende unicamente de las relacioues entre el 
dueno do la tierra y el que la trabaja, del 
latifundismo, como estruendosamente se dijera 
en otra época, sino que padece d todos los 
males inhérentes a una industria en estado 
tan rudimentario que, juzgada por su situaciôn 
econômica crônica y  sus rendimientos trigueros 
normales, se halla por debajo de la agricultura 
marroqui o do la de Siberia. Las cifras es- 
tadisticas comprueban el dato.

Hay, pues, mucho que hacer para llevar a 
la agricultura, en nuestro pais, el grado de 
desarrollo necesario para que su progreso sea, 
como en todos los paises del mundo, indice 
del progreso nacional, ya que, repitiendo el 
aforismo consagrado, la agricultura es madré 
y fuente de toda civilizaeiôn.

UNA CARTA DEL Dr. HERRERA
PArrstos do una carta del doctor 

Luis Alberto de Herrera, fechada en 
Colonia (Alemania) el l .°  de Se- 
tiembre.

‘ ‘ Considéra excelento la composiciôn de la 
autoridad. Los exclusivismos a nadie perjudican 
mâs que a quien los practica. Si nosotros he- 
mos ganado el corazôn del pueblo, es porque 
los hemos roto. Imperdonable fa lta séria re- 
coustruirlos a nuestro favor. Nuestra fuerza, 
por lo demâs, no estriba en combinaciones

personalcs, sino en la elevaciôn do nuestra
eonducta.

Como creo que no hago falta, considerando 
hasta ütil mi ausencia, no regresarô hasta
Octubre. En manos de ustedes estân muy bien 
las riendas, siendo hermbsa y ejemplar esta 
fâcil sustituciôn de hombres. La revoluciôn 
que hemos producido dentro del nacionalismo 
ha sido la obra do todos, y  nadie ticno el 
patrimonio de su direcciôn.

Mo preocupa constautemente la obra do la 
reforma électoral. Me temo que el contrario 
rétrocéda, advertido del peligro. lla y  que upu 
rarla e lr a su aplicaciôn inmediata. La con­
sidéra trascendental, y  con ella en nmno li- 
quidaremos en las urnas al sistema oprobioso 
que hemos soportado veinte aûos.

A  esa tarea, junto con ustedes, dodicarô 
esfuerzos sobrehuma,no8, siendo lo menos que 
puede exigirseme después de tan largas va-
caciones. Para préparai' cl espiritu ho escrito 
los comentarios que creo se estân publicando, 
haciendo a la vez justicia a nuestros admira­
bles rurales.

Les ruego que empujen lu reforma poniondo 
el minuto de audacia que réclamé la vacilaciôn 
do los otros. Como me escribe acertadamento 
X  con sensatez vnBca, parece que no apre- 
ciâramos lo que vamos a conseguir, quizâ 
porque es tan barato. | Tanta sangro costô 
un poco de esa libortad antes I ’ ’

El abate Talbert enviô a la Academia de Dijôn 
un estudio sobre Bayardo. Al Babor que su trnbajo 
no habia sido aceptado on el concurso por haber 
llegado tarde, hizo decir a los sonores do la Aca* 
demia: "Entendla que tomaba parte en un certamen 
literario y no en una carrera’ .

# # #
El consumo de leche seca, es decir, de leche 

reducida a polvo por el calor, se generaliza entre 
las clases pobres de Nueva York, y a 61 so debo 
en parte la disçninuciôn de la mortalidad infantil. 
Una de las ventbjas de la le< hr seca es la do estar 
exenta de bacterlas, como el cacao. Su manipulaciôn 
es mucho mâs higiénica quo la de la leche liquida. 
Résulta mâs econômica que esta ûltima por ser 
su transporte mâs barato y fâcil. Una vez disuolta 
en agua tiene las inismas propiedades que la leche 
liquida, siempre que se le agreguon unas gotas 
de jugo de una fruta âcida.

* « *
Una de las noticias periodisticas falsas mâs sen- 

sacionales, tlpica del género, fué la que publicô 
un importante diario francés, "La  Patrie” , on mo* 
mentos en quo la famosa expediciôn do Oaribaldi 
desombarcaba en Marsala. Garibaldi, —  decla el 
ôrgano parisiense, —  rodeado por lu flota nupolitana, 
después de brève combate, fué capturado y ahorcado 
en el mâstil del inism’o barco que lo transportubu. 
Como cra do osperar, inuriô vilinente” .

* * *
Bu Adem fué u una fiesta de bodas, con la 

intenciôn do liartarse.
Le preguntaron si ténia apetito, y él contesté:
—  i Y  qué otra cosa quieren que tenga un pobre 

diablo como yoî
* # •

—  No Juan, no puedo casarmo contigo. Papâ 
no quiere.

—  I Por qué!
—  Dice que porque eres actor de teatro.

Veo que tu papâ es mâs optimista que los 
crlticos. . .

« * •
Oldo en la Estaciôn Central :

Guarda, { tend ré tiempo de despedirme do mi
esposa !

—  Dependo. . .
—  iDe quéî
— Del tiempo que lleven casados.

I B I C U  f, 1 2 9 3

utre San José y Soriauo
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UNA M STO H ICA  PIEZA ORATORIA DEL Dr. W ASH ING TO N  BELTHAN
En la solemne inauguracidn de las seslones 
ordinarias de la Convencidn Constituyente.

Dr. Beltrân. —  Sefior Présidente. Sefiores 
Constituyentes. Sonores: Traigo la representa- 
ciôu, tan inmerecida como abrumante, de los 
Constituyentes del Partido Naeional.

Limitado el tiempo que debo distraer vues- 
tra ateneiôn, prescindo de exordios innecesa- 
rios. Entro derechamonte en materia.

4 Que unhela el Partido Naeional !  jCuâl 
sorû su programa de acciôn en esta Asamblea 
Constituyente 1 Veninios, sefiores, os lo ase- 
guramos por nuestro Uonor de ciudadanos, cou 
el pensamiento nmy alto, con la intenciûu tan 
pura, como altos y puros son los idéales de 
los bombres que piensan solo en la grandeza 
moral y mate rial de su pueblo. Claudio Ber­
nard, decia que, al entrar a la Academia de 
Cieneias, dejaba eu la puorta las doetrinas 
espiritualistas y materialistus. Afuera, en la 
ealle, las preoeupaciones seetarias: en el la- 
boratorio, el amor a la humanidad y al pro- 
grcso.

Lo mismo pensamos nosotros. A l entrar en 
la Constituyente, dejamos afuera la divisa 
partidana. Sostuvimos antes del 30 de Julio, 
en lieras inciertas para el patriotismo, —  y lo 
mismo debemos sostener después de la Victoria, 
ya que la rectitud es la fuerza moral de los 
partidos, —  que cl nuevo côdigo debe ser una 
obra genuinamento naeional: obra bêcha por 
los uruguayos para los Uruguay os: ante la 
cual lus ciudadanos que ban de venir, lus 
lrijos de nuestros liijos, sientan el mismo amor 
sin desmedro que varias generaciones sintieron 
por la grau Constituciôn de 1830.

A l formular este aserto, no afirrno la utopia 
que borraremos de nuestros corazones, por 
arto de uiagia, nuestros sentimientos parti- 
darios. N o : lo que sostengo, es que veninios 
con el propôsito sin desmayo de elevar las 
miras a la altura de la misiôn que debemos 
desempenar. Lo que sostengo, es que cuaudo 
se ponga en debato una idea, se promueva 
una reforma, no preguntaremos : 4 bénéficia o 
perjudica a nuestro partido politieot

Son otras las interrogaciones a formularse: 
qes justa la idéal, 4es ella democrâticaî, tase- 
gura el reinado de las instituciones libres!, 
4 i'avorece la Repûblica!, 4garantiza la libertad 
y el derechoî Puqp entonces, si esa idea fa- 
voréce la democracia, asegura la Repûblica, 
garantiza el derecho, bénéficié 0 perjudique 
a nuestro partido, contarâ con nuestros su- 
fragios. (Prolongados aplausos en la Sala y 
en la barra).

Dentro de ese criterio de justicia superior, 
los ciento cinco constituyentes del Partido 
Naeional que se sientan en esta Asamblea, 
hermanados en una idealidad idéntica, tienen 
dos aspiraciones fundamentales : el voto libre 
y el municipio autônomo.

Las dos couquistas podian haberse obtenido 
por leyes y  bajo el imperio de la Constituciôn 
do 1830. Empero, nadie discute la conveniencia 
y la justicia, que esas ideas madrés, organi- 
zadoras de la democracia, se inscriban, con 
carûeter permanente, en el Côdigo Fundamental 
de la Naciôn. Escritas en las leyes, son dero- 
gadas, a vecos, al breve momeuto, por nuevas 
leyes, sancionadas bajo el impulso de men- 
guados intoreses de bando, de subalternas ne- 
cesidades do partido 0 de circulo.

PretendemoB, por ello, establecey en la Cons­
tituciôn do la Repûblica, la inscripciôn y el 
sufragio obligatorios, la representaciôn pro- 
porcional y el voto secreto.

Anhelamos la inscripcin y el sufragio obli­
gatorios para combatir la indiferencia 0 la 
deBesperanza, y dentro del criterio constitu- 
cional inconcuso, que el voto no es derecho 
sino deber del ciudadano.

La representaciôn proporcional es también 
exigencia uuestra. E lla no bénéficia al Partido 
Naeional, porquo siendo fuerza popular mâs 
podèrosa, tieno entrada segura en el Parla- 
mento. Pero es principio de justicia que en

las Asambleas délibérantes y  electoras, estén 
representados todos los matices de la opiniôn 
naeional, y contarà, por lo tauto, con nuestros 
sufragios. Bénéficia a los Partidos Socialista 
y  Catôlico, fuerzas nuevas que, al aportar 
nuevas ideas, atenuarûn el pleito secular de 
las divisas.

Quoremos el voto secreto para combatir el 
soborno de los que nuinchan, con empleos 0 
dâdivas, la pureza del sufragio: lo queremos, 
para liberar a las conciencias que capitulan 
bajo el apremio del hambre. (Aplausos en la 
Sala y en la barra).

No impresiona el argumente falaz que el 
voto secreto dégrada la raza y  envilece a 
los bombres. Las naciones civilizadas arrojan 
un mentis formidable. E l voto secreto décrété 
en la Argentina la muerte del oficialismo 
eleetor; en Norte - América, concluyô con la 
venalidad del voto; en Alemania, liborô a los 
obreros de injusta tutela y las clases prole- 
tarias aumentaron en un tercio sus représen­
tantes en el Reischtag; en Prancia, levante 
el nivel de las comunas; en Bélgica, durante 
aiios, sus estadistas mâs insignes ban luebado 
de manera tenaz para que el secreto fuera 
inviolable. Ninguno de esos pueblos son en- 
vilecidos ni degradados. No lo somos tampoco 
nosotros, y, podemos afirmar, que después del 
ensayo del voto secreto realizado en las elec- 

* ciones del 30 de Julio, nunca, como en estes 
instantes, se ba sentido el pueblo uruguayo 
tan puro, tan altivo, tan dueio y sefior de 
su voluntad y de sus destinos. (iM uy bien!) 
(Aplausos en la Sala y en la barra).

Asegurada la verdad del sufragio, se ob- 
tendrâ la independencia del Cuerpo Législa­
tive, robusteciendo el carâcter de sus compo- 
nentes, que podrân entrar en él, con la frente 
alta, sin el visto bueno de extrafias tutelas. 
Y  el Legislativo fuerte, reducirâ a sus limites 
al Ejecutivo, y  también levantarâ la dignidad 
do la Justicia.

Queremos el Municipio autônomo, con un 
minimum serio de rentas propias, para que 
el - gobierno local sirva de f  reno y  reduzea 
la acciôn de ôrganos centrales omnipotentes; 
y, sobre todo, lo exigimos, como acto de jus- 
ticia, para que cese la sangria de una capital 
absorbente, siendo elemental que lo que la 
campafla produce bénéficié a la misma cam- 
pafia productora, aumentando el bienestar de 
sus habitantes; y  de regeneraciôn moral, para 
que en esa escuela de civismo, los hombres 
se hagan mâs viriles, los caractères mâs fuer- 
tes, mâs tenaz el empefio, las pasiones mâs 
suaves, menos crudos los odios, que nada en- 
noblece y  purifica tanto como el ejercicio 
constante de la libertad y del derecho. (tM uy  
bien ! )

Anhelamos tan ardientemente, como lo so- 
fiaron los hombres de 1830, el advenimiento 
de una Repûblica auténtica, que queremos dar 
al pueblo amplias libertades y  asegurarle efi- 
cazmente sus derechos, de modo tal que, si 
en el futuro el Partido Naeional obtuviera 
el poder, deseariamos que los partidos ven- 
cidos encontraran en la uueva Constituciôn 
las mayores garantias para recuperarlo sin 
trabas de ninguna especie, favoreciendo la 
rotaciôn de las fuerzas en el gobierno del pais, 
quo nada es mâs desalentador y  anti - republi- 
cano que la perpetuidad, proscribiendo la reno- 
vaciôn y el cambio. ( l i lu y  bien!) (Aplausos).

Un optimiBiuo sano réconforta el espiritu 
y lo prépara, sereno y entusiasta, a la obra 
futura. Las horas que corren son de espe- 
ranza.

La era del motin ha pasado ya, y, afianzada 
la conquista del voto, pasarâ también la era 
de las revoluciones. Alguien ha dicho: al motin 
lo ha muerte el honor. Esa certiduinbre arraiga 
en nuestro Ejército. Ahora mismo, al inau- 
.gurar nuestras sesioens, en acto solemne, jun­
tes a csa unidad militar que rinde homenaje

a esta Asamblea, estoy seguro que en todos 
los cuarteles de la Repûblica, jefes, oficiales 
y soldados, presentan armas a la Constitu­
yente y juran acatamiento a los mandatos de 
la soberania naeional. (iBravos 1 y prolongados 
aplausos).

E l 30 de Julio marca el advenimiento de 
la época nueva en que por primera vez du­
rante un siglo, la Naciôn reasume su soberania, 
en la paz, por medio del sufragio. Convencido 
el pueblo de la fuerza del voto, cuya verdad 
serâ nuestro primordial empefio garantir, se- 
guirâ por ese camino para imponer su designio 
victorioso.

Las convulsiones pasadas no deben cubrirnos 
de sonrojo. Tributo de una democracia en 
formaciôn, lo han pagado todas las naciones 
civilizadas del mundo, hasta la libre Ingla- 
terra, cuyas libertades, al decir de Gladstone, 
fueron conquistadas y  no adquiridas, comen- 
zando por la Carta Magna arrancada al rey 
Juan Sin Tierra, por los barones, espada en 
mano.

Frente a esas convulsiones, ni vergüenza, ni 
sonrojo: el historiador futuro verâ en ellas 
el temple de una raza viril que ha preferido 
la vida abnegada de todos los saerificios a 
la plâcida sumisiôn de los pueblos nacidos 
para la servidumbre. (/Muy bien!)

Sefiores Constituyentes: Entremos a nuestras 
tareas, seguros del porvenir. Si alguna vez, 
en el curso' de los debates venideros, frente 
a los problèmes a resolver, el espiritu descien- 
de, 0 se amengua la voluntad, 0 la pasiôn 
prétende dominer, pidamos inspiraciôn a los 
primeros Constituyentes de la Repûblica. -(Pro­
longados aplausos en la Sala y en la barra).flf

i,  Por qué estâs as! ?

Tus ojos sôlo miran la tierra negra, la 
tierra f r ia . . .  1 Tus helados dedos sôlo palpan 
sombras 1. . .

Tu planta inquiéta parece que hubiera eeha- 
do raices en un terreno estéril, y  tu corazôn 
parece un bareo encallado en un mar sin 
corrientes...

1 Despierta, corazôn, despierta I . ..
| Primavera, rima tu canciôn a la Vida, 

entre las cimbradoras ramas de tn rosal 1. . .
Los vientos llevan el perfume de la selva; 

las aves cantan el secreto de los nidos 1. . .

bejanos valles
Para Hugo Beltrân F erre ira .

Lejanas auras que cruzâsteis en el silencio 
el espacio que duerme... Lejanos perfurnes 
que habéis embriagado mi espiritu.. . Rumores 
del bosque que me atraiais con subjetividad 
extra fia ... Lejanas estrellas que os ocultâsteis 
sin alumbrar la senda oscura de mis qui- 
meras...

Tardes que pusisteis la serenidad de vuestros 
crepûsculos sobre los ensuefios tristes de mi 
aima inqu iéta... |yo volverél Y o  volveré a 
vosotros de lejanas tierras, yo os diré del 
perfume de otra vegetaciôn, de la serenidad 
de altas montafias coronadas de nieve; del 
fulgor de otros astros, y del misterio de otras 
selvas. ..

Claras mafianas de mis lejanos valles: ;yo 
volveré I

Yo  he de volver, Uevando a vuestro silencio, 
la inquietud de la vida, y a la eterna sonrisa 
de vuestras praderas un poco de la nieve 
que cubren las montafias, que ofrendan las 
cumbres. . .

Lejanos valles; valles queridos; cuando rian 
vuestras mafianas, y  llore el silencio de vues­
tras tardes, yo vûlvéfô a deciros que vuestro 
recuerdo constituye sobre el dolor del pensa­
miento, sobre las sombras tristes del camino, 
un retazo de cielo, siempre azul. . .

Haydée Ferreyra Machado.



Por la Patria

153 mû Tardes del Parlarr?ei}to
(LO QUE HA CAIDO EN LA  RED) :

CED

El otro dia pescamos este diâlogo en los 
pasillos de la Câmara menor:

— (Se ha fijado, che, en la cantidad de 
médicos que integran esta legislatura?

— No me habîa percatado. . .
— ( Y  usted sabe a qué obedece esta junta 

de galeuos?
— No. De veras que no.
— Pues, a que la Representaciôn Nacional, 

ya no tiene cura ... Con tantos Hipôcrates 
a la cabecera del enfermo, j imaginese si el 
pai'iente estarâ malito!

— (Cual es el mus blaueo de los diputados 
oribistas?

— El doctor Albo.
— ( Y  el mâs antivegetariano ?
— El doctor Carnelli.
— I Y  el mâs partidario de la cocina ja- 

ponesa?
— Arros - pidc.
— ( Y  el que se lava mâs temprano?
— O - lavo M a -c ed o ...  jo nao lavol 
— [Y  el de mus luenga vida?
•—V ita l. . .  Menéndez.
— 4El que le ha pasado mâs l ‘ cafés ’ * * a la 

Câmara?
—  jEduardito! Porque... jL a . . .  rretal 
— IY  el mâs romauo?
—  jRémulo!
— ; Y  el que no da paso?
— El que estâ mendio hondo...
— j  Y  el que es toda una divisa?
— L em a.. .
—I Y  el mâs apto en el ramo y en la rama 

legislativa?
— Ramirez. . .
— ( Y  el mâs artistieo?
— U - i - arte.
— Y  e l . . .
Tuvimos que dar por finiquitada nuestra 

tarea. Una mano amiga, hurtô a la nuestra 
la pecadora pluma.

—  ;Pero no me diga! [Se quiso suicidar? 
— Como suena. Le quitô el revélver el pro-

secretario de la Comisiôn de Petieiones.
— [ Y  por qué queria eliminarse ese seüor?
—  jPor eso! Porque es de la Comisién de 

Petieiones! (L e  parece poco?

Cuando se suprimio la cantina de la Câ­
mara, dijo cierto diputado, refiriéndose u un 
su colega:

— Van a ver ustedes cômo ahora no le 
vemos el pelo por muchos dias. Va a faltar 
cou o sin aviso, a la mitad de las sesiones 
que se realicen en el mes. A  él lo atraia, 
mâs que nada, el imân del café con leche. ..

Y  el'ectivamente, jliace la mar de dias que 
su ausencia nos atribula!

El encargado do la oorrespondencia de los 
seüores diputados, alcanza un sobre u un padre 
de lu patria.

El padre mira el membrete, y le dice:
— (P o r  qué no lu dejo en el casillero i
Observamos, a nuestra vez, y nos dainos 

por enterados.
El rétulo del envelope, es el de una de 

las tantas ligas péchantes que parecen haber 
sido inventadas para uso exclusivo de los ele- 
gidos del pueblo.. .

• # *
Casi todos los diputados se que j  an de que 

no se les remita el i ‘ Diario Oficiai ’ donde 
se copian puntualmente los incidentes y acci­
dentes de las sesiones en que toman parte.

Uno nos decia aver que era por prévision.
— (C 6mo, por previsiônf
— j Ciertamente! j El en vio résulta ria un pe- 

ligro !
— (Un peligro?
— El del preparador de tésigos, que se en- 

venenu con su propia mercancia.. .

GACETILLA BLANCA

En San Carlos fallée 16 îecientemente el res- 
petable anciano don Jocinto Figueroa, viejo 
servidor del Paitido Nacional. El extinto era 
padre de los conseeuentes compaüeros de causa 
Jacinto S., Medardo, Rainôn y Rosendo F i­
gueroa.

El deceso del noble soldad- . rcionalista lia 
causado general sentimiento entre los cône 
ligionarios del departamento de Maldonado.

• • •
Fallecid en esta capital después de breve 

enferinedad, el doctor Leopoldo Bruera, ex- 
celente servidor del Partido Nacional. E l doctor 
Bruera acompaûô al partido en los dias diffi­
ciles de 1904 y 1910. Los sucesos del 904, le 
encontraron en Montevideo. Recién regresaba 
de Italia, donde cursara estudios de medicina, 
graduàndose en la Facultad de Roma. Miguid 
ul ejército ciudadano como facultative y  como 
soldado.

En 1910 actuô tambiéu en la preparaciôn 
del movimiento revolucionario, y producido 
dste, figura como médico en la division de 
Mariano Saravia.

En la acciôn civica tuvo también una ac- 
tuaciôn destacada en los departamentos de 
Tacuaienibd y Rivera.

A l sepelio de los restos del buen naeiona- 
lista y noble amigo eoneurrieron uumerosos co- 
rreligionarios.

.* • •
l ia  causado general sentimiento el deceso 

del cousecuente ciudadano nacionalista Luciano 
Araujo, que tuvo actuaciôn brillante eu la 
quinta seccidn de esta capital. La Comisiùn 
Nacionalista que présidé el seüor Burghi euviù 
a los deudos del seüor Araujo una expresiva 
noia de condolencia.

JUSTIN IAN0 PRKUO DIAÜO
El dia 3 del corriente, tuvo lugar un sun 

griento combute librado entre gubernistas y 
rcvolucionarios, en el cual cae muerto comu 
bueno nuestro estimado computriota el joven 
Justiniano Prego Diago, bujo las érdenes de 
Nepomuceno Saravia. Justiniano Prego Dingo 
descendia do una f  ami lia de nombre y dis 
tinguido abolengo, la cual ocupu eu sociedud 
un puesto principal. Y  esta, a la vez, del an- 
ciano Tomâs Diago, constituyente del aüo 30. 
Por eso su muerto ha causado un hondo pesar 
entre sus vastas rclaciones sociales y politicas.

En las porfiadas luchas del Partido Nacional 
por el bien comûn, tuvo una actuaciôu bri­
llante su figura tan simpâtica como valiente. 
Todo lo dio con absoluto desiuterés a lu causa 
blanca, desdo los primeros albores de su her- 
mosa juventud, fuerte y  vigorosa porque lu 
supo buena, y porque ella ofrecia ûnicamente 
abnegaciones y  sacrificios por la libcrtad y el 
derecho.

En circunstancias en que viajaba con direc- 
ciôn a Rio Grande, a fin  de iuoorporarse a 
Nepomuceno Saravia, su mudre lo llorabu amar- 
gam ente... jE l corazérç de las madrés nuuca 
engafiu !

Y a  no oiremos mâs su voz, ni la de su 
cadxmciosa guitarra, que pulsalm cou maestria, 
pero ha dejado en nuestro' espiritu huellns 
imborrables.

Cuando vuelvan los voluntarios a su terrunu 
aniudo, faltarâ el llorado amigo y notaremos 
su eterna ausencia en nuestro grupo, donde 
vibraba la alegria de su espiritu juguetôii 
y flotaba la bondad de su aima.

Por eso contribuimos con nuestras lâgrimas, 
a atenuar el dolor de una madré, humedeciendo 
con ellas la tumba del excelente couipuüero.

Gmilbertu Gad&a.

AQUf NADIE LEE NADA
Y  la prueba de ello, es que el titulo le 

estas lineas pasarâ inadvertido.
Aqui nadie lee ni se preocupa de nada que 

huela u libro, o fasciculo, o esfuer/o mental, 
sea de la indole que sea.

Si alguien —  lo que es imposible —  leyere 
estas lineas, lo coucitarianios a un esfuerzo 
mayor. A l que uos diga en la brevedad lineal 
de un papel de esquela, <jpâles son las cinco 
obrus que mâs le hau gustado en sus andunzas 
—  brèves o prolougadas: jusi sea lo ultimo! 
por los campos de la literatura universal, le 
regalaremos un ejemplar de cada una de ellas

El premio se adjudicarâ por rigurosu Borteo 
y el primero serâ el primoro.

Las respuestas a esta inquisiciôn, se reci 
birân liasta el 10 del mes pruximo. Y  al que 
le toquen los lib ros ... ;que los releu!

PENSAMIENTOS

No debe existir lndividuo slguno eu la ereaciôn 
que no sea elector o elegidu, représentante o re 
presentado. —  Mirabeau.

La historia de los reyes es el martirologio de las 
naciones. —  El Abale Grégoire.

Los reyes degradados por la mano de la muerte, 
se présentait sin oorte ni séquito en la historié 
para sufrir el juicio de los siglos. Bosnuet



D E C R E T O S ^ D E  » L A M O D A
Un vano serâ que los modistos intenten con 

froeuencia otorgar el rétro r los vestidos am- 
plios como un homenaje al olvidado mi ri flaque; 
porquo las elegantes han decretado ru destierro 
perpetuo, salvo que alguna extravagante quiora 
atraer en demasîa la atencién. Se insinua una 
marcada reaccién por la falda ancha, algunas 
se apresuraron a adoptarla, pero niuv luego 
la abftndoüan en favor de la falda argoata, 
que, a no dudar, résulta elegantisima, siempre 
qun no llegue a la exageracién. Parece que 
las damas se vuelven un poro razonables, y 
no déjà esto de causar sorpresa, tratândose 
de la moda. Se prometîa la invasion del trajo 
exageradamente largo, pero no lia pasado do 
simple amenaza; pues preciso es confesar que 
el vesfido largo en demasîa niega toda gracia 
a quien eomete el error de adaptarlo.

Kl cuerpo piano y  alargado cao sobre la 
falda. que se propuucia algunas veces en gra- 
ciosos pliegues, pero sin ostentar gran volu- 
men; angostos vuelos de tela o de puntilla 
lo guarnecen, del mismo modo que se impone, 
especialmente para la proinisora cstacién pri- 
maveril, profusion de ple- 
gados a fuego, val© docir, 
que es seguro que las toi­
lettes serân eu extremo va- 
porosas, ostentando dibu- 
jos cuadrioulados, pintas, 
arabeseos y espeeialmento 
motivos egipcios. Al lado 
de una toilette que nos 
habla eloeuentemente de 
époras pasadas, y que con­
siste en un cuerpo piano 
de organdi blaiiro, con 
gracioso cuello vuelto que 
rodea el escote, el delan- 
tero de la falda es entc- 
ramente liso, en tanto que 
el reste esté formado por 
profusion de voladitos que 
depcienden desde el talle 
hasta el borde de la fa l­
da, vemos los sugestivos 
ropajes griegos que dejan 
adivinar la silueta, va 
sean ellos confeeeionados 
en moiré, en terciopclo 
flexible, en encaje o se- 
das apropiadas al efecto 
que se desea conquistar.

Asimismo se admira un 
vaporoso vestido de voile 
en tono bleu, cortado al 
través• por ancho encaje 
del mismo tono. Figuran 
aRimismo en tan armonio- 
so conjunto las vestes dra- 
peadas y enriquecidas con 
bordados de perlas e hilos 
de oro y plata, y figu- 
rando también broches do 
preciosos melalcs y  pic-

dras valiosas, que enaltecen la orfebrerîa que 
tantos tesoros ha dado a través de los siglos. 
Esta moda împera con dominios de soberanîa.

La manga larga que ha poco se impuso, 
serâ reeniplazada por la manga corta como 
complemento a lavS vaporosas toilettes que han 
cautivado va a nuestras elegantes. No obstan- 
te, para fiestas, alternan las mangas de tu J 
o encaje, va sean amplias o recogidas gra- 
ciosamente en la muneca; esto no implica que 
muchas elegantes otorguen su predileccién al 
brazo descubierto, y opten tan solo por la 
manga pequefiisima o por algiin adorno que 
la simule. La mujer laboriosa esta de para- 
bienes, puesto que después de algunos anos 
de abandono vuelve a imponerse la broderie, 
que a tan hermosas combinaciones se presta. 
Va sea ella ejecutada en tela burda de hilo 
para vestidos do playa, o en muselina de seda 
para los sencillos pero elegantes modelos de 
fiesta. Los sombreros, por lo general, se llevan 
muv pequenos y estilo cloche en su mayorîa, 
admitiéndose sin embargo algunos de tainano 
pronunciado —  mas propios para toilettes lu-

josas —  que forman hermoso contraste con 
las cloches diminutas, y nos dan una idea, 
a través de su audaeia, de la refinada coque- 
terîa de su duena. Fantasias de plumas ca- 
yendo sobre el rostro o el hombro, flores, 
cintas, cocardas, couteaux fantAsticamente co- 
locados, y aigrettes, hacen pendant a las formas 
que sin adorno alguno continuan triunfando 
para completar algunos tailleurs. En cuanto 
a ostos, continua reinando el saco corto —  a 
pesar de que se ven varios modelos largos 
muy 1 indos, por cierto, —  ya enteramente bor­
dados, arusando un estilo clâsico, y  como nota 
galana figura un tailleur de forma recta que 
lleva por unico adorno en su corto irrépro­
chable, sobre el tono claro de la tela, un 
ent.redés de artistica aplicacién bordada en 
colores armoniosos; una corbata de regular 
tamano se ajusta al cuello sport. La  falda 
es do tono oscuro, pues a menudo se busca 
cl contraste do las telas y de los tonos. E l 
azul es el color mâs en boga, siendo frecuen- 
temente combinado con algiin color claro, para 
las creaciones de fiesta. El blanco, rosa, beige, 

manzana y variedad de 
tonos fantâsticos, hâbil- 
mente armonizadps, gozan 
do predileccién. Fulard, 
raso, crespdn de China, 
son ahora proclamados, 
pero muy pronto las telas 
originarias del .tapén se 
impondrAn insistentemen- 
te por su belleza y  muy 
especialmente por su cos- 
to, puesto que después de 
los recientes sucesos, han 
conquistado puesto de ho- 
nor. Dando una tregua a 
la moda invasora de Tu- 
thankamon. . .

Después do un prolon- 
gado silencio, reanudo mis 
t^arcas de cronista de mo- 
das> y creedme, amables 
lectoras, que mis relatos 
acerca de la bella tirana 
no poseen otro mérite que 
escrutar las intrincadas 
sendas que marca la dio- 
sa tiranuela, para poderos 
confiar de inmediato sus 
preceptos, que constituven 
vuestros maÿores desvelo,a. 
En mi deseo de saberos 
dichosas, os contaré en lo 
sucesivo cuanto el lieral- 
do proclame acerca de la 
diosa inquiéta y  mutable 
que, desde el principio de 
los siglos rige al mundo 
segun los caprichos de su 
extravagante fantasia.

Patricia Merskey.

;,VOI»VERÀ I»A CRINOIiINA?

; Volvera la cr inolina î... La amenaza no 
es c ompletamente absurda, como pudiora croor- 
se. L a  mejor prueba de cllo es la exposicién 
de las modas del Segundo Tmperio celcbrada 
ha»’»  poco en Paris, en la ru a i'las crinolinas 
expuestas, confeccionadas con las mAs brillan­
tes sodas y  con los mâs sugestivos colores, 
fueron ronsideradas unânimemente por los cri- 
ticos como “ muy seductoras” .

Pbr otra parte, no hav que olvidar que la 
crinolina no naciô de pronto, con las pro- 
porciones lidiculas propias de las caricaturas. 
No; al principio fué disçreta. Después se 
hizo mâs estrecha en la cintura, mâs amplia 
en el vuelo. Tomo la forma de un embudo; 
después la do una cupula; finalmente, la de 
un aerostato. Su adopciôu oficial por parte

de la Kmperatriz Eugenia data poco mâs o 
menos del ano 1850. Su réinado no duré mâs 
de diez anos, pero fué de una audaeia y  de 
una tiranîa indecibles. Sus sostenedored pro- 
clamaban que era una moda que convenîa 
tanto a las gordas como a las flaeas, y  les 
daba un aire majestuoso, que no habian tenido 
jamâs.

Mérimée escribia: “ Yo  no concibo a una 
senora sin crinolina” . Y  Toussenel, refiricn- 
dosc a una crinolina que media diez métros 
de circunferencia, decia irénicamente: “ Las 
mujeres comienzan a ocupar un lugar muy 
inuportante en el mundo” . Pero no faltaron 
las protestas. Madame Carette, asidua de las 
Tullerias, dejé escritas estas palabras: “ No 
es cosa fâcil caminar transportando aquella 
jaula inconioda. Sentarse de manera que no 
sait en las vacillas ni se descompusiesou los

aros era un verdadero arte” . Sin embargo, 
la moda resistio a la incomodidad, al ridiculo, 
a la caricatura. Y  de pronto pasé, sin ninguna 
razén a parente, como todas las modas.

Entre ellas
— j Has visto a Mimi, que bien se conserva ?
|Ah, si! Estâ tan fea como hace nueve

Una senora, bastante mâs fea de lo que 
fuera de desear, le dice a un mensajero, des­
pués de entregarle una carta:

— Si te pregunta quién te manda, le dices 
que una senora muy guapa.

— Y  Si me da propina para que le diga la 
verdad ... jqyé  le d igoî



La Democracia, valiente diario rochense cu- 
yos prestigios constatan sus treinta afios de 
edad —  jlarga 'edad, por cierto, para una 
publicacién silvestre! —  y  que redacta su 
propietario el viejo y esforzado diarista don 
Ramén Cerdeiras, gallcgo de cepa, pero Uru­
guay» por prescripciôn adquisitiva, dijo hace 
dias y aplaudié el suceso, que, “ al parecer, los 
diputados rocheuses nos pondrîamos de acuerdo 
para luehar en pro de los intereses de aquel 
departamento * \

El hecho es cierto. Hay buen deseo y \per- 
fecta armonîa entre los que / en la Câmara 
baja representamos al hermoso departamento 
maritimo, para trabajar en paz por sus in­
tereses; y es dado esperar que, esa fusiôn de 
esfuerzos, algo ha de conseguir ontre îo mucho 
que puede reclamar, no obstante las dificul- 
tades que han de oponerse, por las dificultades 
mismas con que la Hacienda public'a estâ 
luchando. Son tan légitimas las exigencias por 
lo que al interés particular de la regién im- 
portan, —  y  tan necesarias, por lo que al pais 
en si, ellas interesan, —  que no podrâ permane- 
cer mâs tiempo, descuidado y remiso el Poder 
Administrador, a poco que se le mueva y  se 
le ompuje, sin poner su rnirada, de una vez 
por todas, en aquellas zonas de excepciôn, 
para promover una era de trabajo fecundo 
y de cngrandecimientos nacionales en el apro- 
vechamiento de aquellas vastas riquezas que 
duerraen aun el suefio de las edades primitivas.

Rocha es un gran departamento. E l mejor 
de la Republica. Su propia grandeza, ignorada, 
dormida, hace cada vez mâs justa y  mâs 
razonable la censura de que el Este ha hecho 
todo un programa contra nuestroa hombres 
de gobierno, por esa despreocupacion incali- 
ficable, eterna, respecto de aquella zona que 
la naturaleza privilégié.

No es exagerado asegurar —  ni es tampoco 
aventurado predecir —  que Rocha, el departa­
mento oceânico, es la circunscripçion depar- 
tamental del pais que atesora mayores riquezas 
naturales y  la que ofrece un porvenir mâs 
amplio al desenvolvimiento de todas las fuer- 
zas activas de la naciôn.

Rocha es un gran departamento.
Por la condiciôn excepcional de su pueblo

laborioso, bueno y culto ; civilista, esforzado 
y luchador; progrosista en grado tal, que a 
despecho de todos los olvidos, de los eternos 
e indisculpables olvidos con que desdo la fccha 
a la cruz le tienen las altas direcciones ofi- 
ciales, ba ido, constantemente, con ahincos pa- 
triôticos, con patriética fe, conquistando, uno 
tras otro, todos los progresos y  adelantos que 
hoy ostonta y que le dan personalidad propia, 
saliente, en el conjunto de nucleos departamen- 
tales del pals.

Por su topografia realmente hermosa que 
cubre con contraste encantador, el reflejo azul 
de su cielo, sobre el nogro verdoso de sus 
largas y encrespadas serranias y  la esmeralda 
de sus valles ricos y  fértiles, con el verde 
oscuro y tembloroso de su mar siempre agitado.

Por su sistema hidrogrâfico, sencillamente 
portentoso, en que las sierpes de plata bajan 
por millares, juguetonas y brillantes, desde 
las altas serranias a formar los arroyos ru- 
morosos; arroyos que precipitan sus caudales 
al cauce de los rios anchurosos y ptofundos, 
para que al llegar, desmayadas cansancio, 
aklecho blanco de las majestuosas lagunas, se 
tiendan en las superficies tranquilas antes de 
pasar a confundir sus dulzuras con las ondas 
amargas del mar proceloso.

Por su clima dulce y templado, en que el 
rfgor de los estios se diluye y  desvanece en 
el beso de las frescas brisas marinas y en que 
los cierzos del invierno se quebrantan en las 
tupidas cortinas de sus bosques seculares.

Por las extensas planicies de virgenes tie- 
rras, insuperables, donde el rodar eterno de 
los siglos fué suporponiendo en lapas sobre 
lapas, los humos mâs ricos que fecundé en 
las cumbres el consorcio misterioso de las llu- 
vias con el sol; planicies interminables do tie-

rras negras, profundas, que piden la mano 
vigorosa y potente que liaga surgir de bu 
seno la espiga dorada, en donde se tojcn 
ahora, por obra y gracia de las mismas lluvias 
y del inismo sol, las alfombras de gramilla 
exubérantes.

Por sus costas marinas, grandiosas, donde 
la bondad de la naturaleza senalé con pro­
fundas y tranquilaa ensenadas, los puortos 
que el ingenio humano ha do construir, y 
por sus playas soberbias, en que la vida y el 
ensueno palpitan, ofrcciondo nuevo oasis para 
alimentar y reconstituir a los que en la labor 
cotidiana empobrocen las fuerzas del cuerpo 
y los entusiasmos del aima.

Todo eso, y  mucho mâs que eso, en un 
emporio que asombra por sus inmensas gran- 
dezas, duerme por alli, aponas tocado por ln 
mano del hombre.

Si alguna vez la acciôn oficial intenté abrir 
ese raudal para transforinarlo on gencrador 
do bencficios comunes, fué con la dosgraciada 
displicencia que ilustran las notas grâficas 
rue-se insertan.

PU ER TO  «L A  PA LO M A », obra iniciada y en que se han g iT< 
800.000 pesos mAs o menos, y que ahora esta cas! aN tndoni

BALNEARIO «L A  PALOMA» CONVOV FERROCARR1L PALOMA-ROCHA

Un aventurero de talento
Mi antiguo amigo Harry Mac Dingo —  asi 

ae llamaba en vida —  acompané a la oxpedi- 
cion contra los rududus, los Tebeldes del Sudân 
Postorior, en 1002, en calidad de corresponsal 
de gnerra do uno de los diarios mâs leidos 
do Paris, “ La Moda do los Modistos” . Esos 
ciudadanos reboldos del Sudân Posterior, no 
obstante los cortese3 avisos dol gobornador, 
se dedicaban a hacer fechorias en las solvas 
virgenes.

i Su in fanciaî Un problema.
De origen dudoso, sino nulo del todo, se 

las habia arreglado solo, con mucha pena, en 
un apartado lugar campestre. No obstante,

habia crccido a fuerza de fuerzas y de hacer 
milagros. Todo esto, mientras otros se aba- 
nicaban.

Juré (nie en el momonto quo alcanzara la 
talla de un metro setenta y cinco, que os 
la talla que convione a un hombre sin recursos, 
partiria para América.

Apenas desembarcado en los muolles do Bos­
ton, hojoô su cartera, una cartera peluda, con 
barcos y âneoras pintados. L e  quedaban, para 
todo, cinco céntimos, que con el cambio per- 
dian un tercio do su valor.

— Es muy poco —  pensé. —  |Bah! Asi nos 
reiremos mâs.

Y  acto seguido tomô la izquierda. La  iz- 
quierda es el Geste. Cuanto mâs avanzaba, 
mâs hacia el Oeste 8e encontraba, lo cual

lo sugiriô que los puntos llamados cardinales 
no son mâs que prejuicios, sardines que dan 
sed. Y  cuando se via.ja, solo hay una verdad 
cierta: el centro, el sitio donde se tienen los 
pies.

En este momonto le fui presentndo.
•Estaba entonces en la plonitud de su edad 

y de su fuerza, y llovaba en la cara, con 
gran elegancia, las huellas de una bofetada 
que en pelea le habia propinado otro sujeto. 
Ténia el aire de un grande de Castilla bajo 
su sombrero claro y el “ chachalaca”  de su 
chaleco sin mangas (a  todo este pârrafo hay 
que ponerle un oportuno sic). jCâmo fué luogo 
mi cofrade? Lo ignoro. Lo cierto es que debia 
encontrarle siempre en la sala de “ La Moda 
de los Modistos’ ’ .



El puerto do La  Paloma, iniciativa simpâtica 
y promisora, llamado a destinos seguros s 
grandes, aliS duorme abandonado, casi insen­
sible, porque la acciôn oficial, aponas iniciada 
la obra, cuando no se liabia gastado en ella, 
ni siquiera una pequena parte de lo que se 
debiô gastar, rccogiô las volas, dejando su 
iniciativa y su principio de ejecuciôn, en un 
ostado de ruina quo sôlo sirve para deacrédito 
dol Gobierno y para contrapeso de los caudales 
publicos.

El forro - carril de La Paloma a Cebollati, 
nrtcria que habria de dar al pais, espocial- 
monto a toda la rica regiiin dol Este, inmensas 
conquistas, alli quodô entre Rocha y La P a ­
loma, coustituyendo un nuevo desastro y  otro 
contrapeso sorio y agravante al Tesoro Na- 
cional.

Los caminos publicos, en condiciones pésimas, 
y  gravitando sobre las oscasas rontas muni­
cipales —- porquo, no distante ser de cargo del 
Gobierno Central, la eonstrucciôn y conserva- 
ci6n de todos los caminos nacionales, Rocha, 
que tiono su arteria principal desde Garzôn 
al Chuy, (Camiuo Nacional) —  no ha recibido 
nunea, ni la acciôn ni el concurso de Routas

■ COMOfEN EPOCAS ANTID 1LU V IAN ASJ!...

Generales, para tonder esa via, cuyo sosteni- 
miento insumo sunnas muy crecidas al Gobierno 
Departamental. Se aigue, pues, por Rocha, en 
lo relativo a caminos, como hace cien afios. 
De alii que, on épocas de lluvias no se pueda 
disponer de otros medios de loeomociôn que 
las viejos diligencias, y  con ellas se corran 
los viejos riesgos, tal cual lo ilustran estas 
otras dos notas grâficas, pintorescas y  ox- 
presivas. Esa es la realidad. Rocha no tiene 
puertos, no tiene ferrocarriles, no tiene cami­
nos. En todo eso, algo que se quiso hacor, quo 
se iniciô, fué para que luego se prôdujoran 
los abandonos do que ilustran estas mismas 
fotografias. Una diligencia quo marcha sobre 
los caminos del tiempo de Adân, en quo es 
eosa de todos los diaS la famosa volcada. 
Un puerto tarabién volcado y  un forrocarril 
do trointa kilômetros para ir a eso puerto 
dos veces por somana y quo, si bien no 
vuelea, en cambio vuelca sobre el tesoro pûblico, 
dia por dia, el raudal de los déficits que sôlo 
sirven para descrédito de la Administraciôn Pu­
bliée.

Nada mâs, absolutamente nada, ha recibido 
Rocha de los Poderes Publicos, exceptuando al- 
gunas pequonas obras, como ser alguna escuela 
o algün edificio policial. Recién ahora, por la 
iniciativa y por la acciôn perseveranto del 
distinguido joven legislador doctor Minolli, se 
inicia el Parque Andresito, llamado a defender 
de la invasiôn de la duna, al referido puerto 
do La  Paloma. Nada mâs; todo lo demâs 
que ostenta Rocha: su linda ciudad, sus villas 
importantes, Lascano y Castillo; sus puoblos 
animosos, 18 do Julio, 19 de Abril, Velâzquez 
y  Cebollati ; sus establecimientos ganaderos 
adelantados y  sus pequenas industrias, todo 
eso es obra exclusiva y privada del esfuerzo 
de sus pobladores, que, no obstante ser con- 
tribuyentes en proporciones millonarias a Ron­
tas Generales, nada han recibido, en devoluciôn 
de sus tributos, de los altos poderes quo tan 
dadivosos han sido y  siguen siendo con Monte­
video y con otros, o casi todos los departamen- 
tos do la Repûblica.

Rocha es el entenao, el entenao eterno, por­
que, amén de lo dicho, en todos los servicios

pûblicoB a cargo dol Gobierno Central, Rocha 
ocupa también la ultima posiciôn de las listas. 
Malas, pésimas, insufribles comunicaciones pos­
tales, tan malas, quo son frecuentos las cir- 
cunstancias en que Rocha vive por seis, ocho 
o diez dias consecutivos, separada, en fin, 
virtualmente del mundo. Malas policias; por 
la extensiôn de las secciones, las condiciones 
topogrâficas e hidrogrâficas de las mismas, 
y su largo frento divisorio con el Brésil, le 
dan situaciones especiales quo no puede aten- 
der la escasez del porsonal policial.

Malos telégrafos y sin toléfonos ruralos, ni 
buenos ni malos.

Malas escuelas y, en fin, toda la adminis- 
traeiôn mala, —  no por la calidad o condi­
ciones do las personas que las integran, donde 
justo es reconocerlo, hay funcionarios, o son 
casi todos, dignisimos por bu correcciôn y 
su interés a favor de las instituciones a quo 
sirven —  sino porque, la suproma direcciôn, 
el Gobierno Central, no so preocupa» ni se 
cuida do dar a aquella regiôn lo que la région 
necesita y tiene derecho a pedir en propor- 
ciôn, cuando menos, de las crecidas sumas con 
quo concurre a la formaciôn del Tesoro N a­
cional.

Por eso serâ siempre juste, siompre légitima, 
siempre respetable, la demanda que se formule 
a los Poderes Centrales en nombre de Rocha, 
para que se le mire y  considéré en forma mâs 
amplia y  mâs digna y con un seqtimiento 
patriôtico mâs alto y  mâs auspicioso.

Rocha, que es un gran departamento, lo 
serâ en grado mayor, si los Poderes Publicos 
so empenan en transformar sus riquezas na- 
turales en fueuto geueradora do trabajo, do 
progreso y  do engrandecimiento nacional.

i L A  V O LC A D A ..
ESTACION ROCHA, de la Hnea Paloma-Rocha, en que el Estado 
Invlrtlô un millOn de pesos, abandonando la obra que ha debldo 
contlnuar para unir todo el este del pals al Puerto de La  Paloma.

En verdad, ora un tipo alegre y maliciosillo, 
quo sabia todos los dichos populares del de- 
siorto y  habria dado cualquier cosa para co- 
rrerla por las aldeas de negros.

Siempre se reia de todo; do todo y  de nada; 
do la sed, do los mosquitos,; de los leones, 
de si m ism o... y de los otros. Una narizota, 
una pipa do veinto eéntimos entre los diontes 
continuamente, aunque se echara al rio o ean- 
tara salmos... Su pipa, “ mis muebles” , como 
él decia.

Poco después, y hallândonos en Kuku - Ki- 
vala, en la boca del N iger, Mac Dingo me dejô 
para embarcarse en una empresa de la que 
saliô con las manos en la cabeza.

Active y  emprendedor, —  luego me lo conté 
un dadâ, —  monté en el Congo una soberbia

carniceria antropofâgica, provista de todos los 
modernos adelantos.

A l principio —  era inévitable —  su comercio 
prosperô. Vendiô piezas de todas tallas y  de 
todos los tintes. Negritos, negros, mulatos y 
blancos fueron colocados convenientemente on 
su mostrador, que ora ol mejor abastecido de 
toda el Africa.

Una especialidad do negro ahumado consagrô 
definitivamente el éxito de la casa. Hubo un 
momento en que pensé largarse con una gran 
fortuna a la Gascuna de sus moradores.

Pero antes de traspasar el establecimiento 
cometiô la imprudencia de sustituir los hermo- 
sos cuartos de vianda negra, que le habian 
hecho célébré, con antilopes viejos, muertos 
en vulgar enfermedad y pintados con mina de 
lâpiz. Fué su ruina.

Los canibales, que no son borricos precisa- 
mente, descubrieron el fraude y saquearon la 
tienda, dejândole sôlo los ojos para liorar y 
las piernas para largarse.

jE s  cosa de censurarlost {Tolerariamos nos- 
otros que so nos sirviera al mismo precio un 
trozo de caballo que uno de ternera?

Arruinado, Harry Mac Dingo tuvo que vol- 
ver a Dakar a paso gimnâstico. Mâs de qui- 
nientas loguas.

Cuando llogô, extenuado, estando lleno el 
hospital, tuvieron que acomodarlo en una cuna.

A  la manana siguiente, el doctor diagnosticô :
— No os nada. Una indigestiôn...  Un har- 

tazgo de kilômetros. Eso pasarâ con dieta de 
un mes.

No fué precisamente asi, porque nadie lo 
ha vuelto a ver.



E L  HIJO
Glosas sobre motivos de cuna

For C. Monogai

V I

L a  p r im e r a  p a la b r a .— S u  m a le s ta d  

h a  d ic h o  a jd .

—  ;Tengo una gran noticia! — dica la madré 
alborozada.

Y  se congregan marna senora, y  el abuelo 
y  el papA del nene, porque aaben que es del 
none que se va a hablar. ] Si en la casa no se 
haee otra eosa! |Si desde que llegd el bandidi- 
to, todos viven pendientes de sus ojos cerrados 
euando duerme y de sus ojos abiertos euando 
despiertal jS i hasta las mojaduras que regala, 
de euando en euando, a tata viejo, parecen 
de perlas!

—  iTengo una gran noticia! El nene...
—  fE l nenet —  eorean todos.
— El nene ha dicho ajé. Yo lo oi. Bien 

clarito. jA jé !
Y  la niadre se llena la boea con la palabra 

que el nene no ha dicho ni muy clarito, ni 
muy correctamente, pero que para su corazén 
fué pronunciada divinamente bien.

Es la primera palabra. La aurora oral. Paso 
gigantesco en los senderos del lenguajn. A jé :  
el alfa  milagrosa. Después vendrân muchas 
palabras. Y  malas palabras, también. ; El pi- 
caruelo! Sabra decir zafadurins encantadoras... 
La  madré se ruborizarA placenteramente. Ouan- 
do el hijo hable, todos se callarén para oirlo. 
Demôstenes, no operaria tal milagro. Castelar, 
no conseguiria auditorio tan atento. El nene 
dirâ atrocidades lingüisticas, y todos se in- 
clinarAn ante él.

El nene gritarA: “ leco” , y todos sabrân 
que pide “ el conejo de género que se olvidô 
eneima de la cuna” . E l nene pedirâ “ cuca” , 
y  la madré traducirA: “ las cucharaditas de 
agua con azûcar que tanto le gustan al Me- 
sias” . Docta en lenga lenga de Angeles, la 
madré vertirâ a nuestro idioma vulgar, el len- 
guaje de dioses del pequeno hablador. |Oh, 
no hay miedo de que se équivoque! E lla se 
entiende muy bien con su minûsculo domena- 
dor. AdemAs. ;no es bien comprensible lo que 
dice el hijo? Leco, conejo; cuca, azûcar; y 
asi hasta dejar el idioma a la miseria. Pero 
;quo le digan eso a la madré! |Se reirâ de 
nuestra ignorancia! j Desde que dijo ajé, es- 
fuerzo inicial, hasta que dijo cuca, gran proo- 
za, el nifio ha hablado correctamente y  con 
propiedad! Sobre todo, para entender a los 
hijos, ahi esté la academia suprema: la madré, 
que no sabe de raices griegas, de sufijos ni 
prefijos, pero que adivina admirablemente lo 
que el nene se dejé en el tintero.

.. . I El nene ha dicho a jé ! jHabrA alguien 
en el mundo que, mientras el nene emitia 
palabra tan trascendental, pronunciara algo 
mejorî

V I I

El mandamiento capital de las ma­
drés: «Dad de mamar al Infante*...
—  |Me roba la sangre, este hambruna! — 

dice la madré.
Ticne dos senos robustes al aire. El chico 

pasea su glotoneria de uno a otro. Marna con 
gula. Do euando en euando, alza los ojos y 
mira a la santa nndriza.

—  (Bandido, me conclu,ves! jMe cornes viva!
Y  el tirano, con la boca endulzada por el

licor vivifico y la barbita blanqueada por go- 
tas que se escurren, signe trnbajando pIAcida 
meute. EstA sano. Digiere bien. AdemAs, aque 
lia leche tan rica que bebe, sale del seno de 
su madré, que quisiera que el bandido la 
extennara, con tal de saciar la voracidad de 
su niiio, que habla de fresea salud.

Quiere robuste al hijo. Lo quiere con colores 
de manzana en el rostro; lo quiere pleno de 
carnes, blancas como el lirio; lo quiere gn 
rrido, musculoso: que le saïga un himno de 
vida por los poros...

fQuc importa que el glotén impeniteute la 
desangre, que la gloria de los senos henchidos 
se derrame en su boca golosaî [S i es lo que 
ella quiere! Sus dulces imprecaciones— euando 
le llama bandido, hambruna, salvaje, ■—■ son 
dictadas por el goce que siente siempre que 
el mamoncito bebe en los rosados cAlices...

jE lla, solo ella sabe lo quo sufre euando 
le parece que las fuentes '.unies se van a 
secar! [Séln ella valora el blaneo tesoro que 
Ueva en sus senos!

|Todo para su h ijo! Todo. T od ito ...
— {Quieres mAs, mi querubet —  dice la 

buena ama.
Y  el chico, que créé que todavia no ha es-

trujado bastante el rosado boton de donde 
surge su mejor golosina, vuelve a la llevadera 
oeupacién que por ahorn lo embarga.

Dar de mamar al chico, es la arrobadora 
tarea do la madré. |Con que pudica gracia, 
aûn ante las miradas extranas, muestra al 
sol sus senos, si al nene se le antoja mamar 
en publico! Todo lo que se haga por él, es 
puro, bello, naturel. V ivir para él: ahi esté 
el portentoso desiderAtum. ; Eundirse en su 
sangre, brillar en sus ojos, ser luz, en su 
frenta : ahi estA la suprema aspiracién!

Pieuse asi la santa nodriza, y  piensa en

las madrés que no dan de mamar a sus hijos, 
que los alejan del caler confortable de sus 
senos y de la dulzura inigualable de su leche. 
fCémo hay madrés que pueden y no dejan 
que sus hijos lacten en sus pechost fCémo 
ahogan los blancos manantinlest J Como riegnn 
las propins fuentest

—  |Qué picaras! ]Qué mnlas! —  dice la 
madré, y mira al nifio que dormita prendido 
del pezén, sangriento rubi quo nieva leche.

—  I Qué tristes! |Qué pohres! —  agrega. — 
;N o sa ber el intimo regocijo que se siente en 
la entrana, euando el nene muerde la cûspide 
tibia del seno opulento! |Nu dolerse de sus 
dentelladas, reirse de sus impaciencias, pre- 
caverse de sus glotonerias! | No saber, una 
madré, dar de mamar! ;N o  saber, una madré, 
transfundirse en su h ijo!

Y  ve chiquitines flAcidos, chupando acritudes 
en senos mercenarios. Y  vo caritns pAlidas 
que el sol de las pupilas de la madré no 
lia fia casi nuuca. |Y ve nenes muy desampa 
raditos, cuvas madrés, por egoîsmo, por ig 
norancia, por falta de amor de DiOB, siendo 
fuertes y  sanas, entregan la raza al amor 
pagado de las nutrices aquilonas!

Y  pide a Dios, otra vez, que le dé fuerzas 
y  savias. (E lla  no quiere para su hijo madrés 
postizas! [E lla  no quiere para su hijo, mfi. 
senos que los suyos, en donde la leche hiervs, 
canta y vibra, al salir voluntnria en bus » 
de los labios del nene que mania!

VIDRIOSNo compren ni 
coloqtien «In 
consultar a
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Los ojos de las mujeres
Un médico americano créé haber descubierto 

el secreto de la felieidad conyugal, estudian-lo 
los rasgos psicnldgicos de las mujeres, tomando 
como base los ojos de las mismas.

Segun esto especialista, la mujer de ojns 
verdes, cuvas pupilas no ^e agrandan ni em- 
pequenecen, sino conservan su normalidad, de- 
muestra un carâcter afable, capaz de hacer 
feliz al marido mâs exigente.

En cambio, los ojos del mismo color, que 
cerrados una vez a la luz, muestran las pupilas 
pequenas al abrirse, delatan lin carâcter vio 
lento y de muy mal augurio para el hombre 
que pretende echarse la dulce covunda...

El doetor Braslow, que asi se llama el 
descubridor, expide a sus clientes un certi- 
ficado en que hace constar si las damas estôn 
habilitadas o no para hacer la dicha hogarena, 
pero ha declarado que los ojos de las mujeres 
que pasan de treinta anos, neutralizan total- 
mente su ciencia.

Asi, deben ser curiosas las exigencias de 
los pretendientes en solicitud de certificados 
de sus amadas, pero por mâs certificados que 
estas posean, no podrân librarse de las ternu- 
ras de sus respectivas suegras, quienes aunque 
ellas no lo deseen, son por lo regular personas 
que pasan do los treinta anos, y fuera, por 
consiguiente, de la psicologia del Dr. Braslow.

• *  •

— ;,Sabes que Emesto ha entrado en la 
Sociedad Protectora de Animales?

— ^Oomo protector o como protegido?
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LA  CAnCIOn CORDIAL
POR LA PATRTA se enorgullece 

de entregar a la avide* de lo bello, 
que en todo lector ilustrado existe, 
los “ pequefios poemas en prosa” , re- 
bosantes de emociôn, que van en
se guida.

Son las cancioncs de la prometida 
y son las de la maternidad.

Pertenecen a una bella, espiritual 
y talentosa joven sefîora, cuya in- 
côgnita debemos guardar hasta el 
inomento en que un deber justiciero, 
obligue a POR LA  PATRTA a 
hurtarla al suave misterio en que 
por ahora quiere inantenerse.

El lector dirÂ si hemos acertado 
en la eleccidn de los elogios que 
dedicamos a su obra.

Yo era una mendiga
Y o  era una mendiga; carecia de todo. So­

bre mi desnudo, no ténia mds que el manto 
rosado de mi juventud. El pasé y me d ijo: 
jQué hermoso es tu manto! Y  yo, de vergüenza 
que se apereibiern que estaba desnuda debajo 
del manto, lo ceni a mi cuerpo, lo subi hasta 
el cuello y  me estuve quieta. Eutonces, des- 
pacio, pacieute, afanosa, me fui eonsiguiendo 
vestidos humildes. Uno era Quimera, otro Gen- 
tileza, otro Discrecién. Y  sobre ellos puse el 
manto rosado 'de la juventud. Un dia él me 
d ijo : jQuieres, muchachita, que te haga un 
regalof Y o  estiré la mano; él me dié su 
corazon, y toda encendida, toda iluminada, 
lo eseondi en los pliegues del manto rosado 
de la Juventud.

Aun no puedo ir
Aun no puedo ir contigo, companero mio. 

Todavia me necesita mucho este capullo nues- 
tro, tan tierno y tan solo. A  veces me entris- 
tece un poeo la idea de que cuando vaya, no 
Beré la misma que tu conocias. Cuando me 
dejaste, ibas tan gallardo, tan bella la frente, 
tan negros los o jo s ! . . .  Que yo tengo pena 
de irme v ieja  y fea. jQuisiera ir hermosa, 
toda sonrosada y  oliendo a jazmines y inalva 
de olor!

Pitita
P itita  es una gallina de raza. Es serena, 

hermosa, indiferente. Tiene toda la majestad 
del abolcngo y todo el aplomo de la belleza. 
Desde pollita fué una amplia promesa de 
fecundidad; sin embargo, ha sido madré a 
médias: nunea quiso empollar; rechazô todo 
intento de hacerla cumplir su misién hasta 
el fin. Los polios de sus huevos nacieron 
con calor ajeno; otras madrés aceptaron la 
dura penitcncia de estar veintiûn dias quietas 
y erizadas sobre el nido. Ella, en tanto, libre 
y hermosa, dejaba todos los dias un huevo 
en cualquier parte. Aun mâs; he observado 
que, si acierta a pasar un pollito a su lado, 
estira el cuello. ;Cuânto te pareces, Pitita, 
a tanta mujer! Como tu, hav madrés a médias; 
como tu, hav mujeres que, pudiendo mostrar 
a la faz del mundo, el tesoro de sus entranas, 
le niegan él calor de su seno y la vida de su 
vida.

jCémo te pareces, P itita , a tanta mujer 
huera, hermosa y fria, que cptrega el hijo 
a la primer nodriza que encuentra!

Dicen que asi su lozania durarâ mâs anos, 
pero su corazon, j,a qué distancia estarâ del 
corazén del hijo, cuando él va hombre, sepa 
que no lo amamantaron los senos de su madré ?

Varona
Varona criolla; varona gaucha. La vi entre 

una multitud de mujeres; su empaque, la 
correccién rara y varonil de sus facciones, y 
un algo especial de toda su figura, me hi- 
cieron fijarm e en ella. Tiene indeleble el sello

de la raza; toda su sangre ha de ser criolla, 
pensé, y asi es. Los ojos son fieros y bellos; la 
mata de pelo ya canosa, es una marana a 
fuerza de crespa y mal tratada. Su voz no 
es ronca, es vibrante, jamâs argentina; vibra 
como el bronce golpeado por una lanza. Tiene 
su leyenda. Se habla de como vestida de 
hombre tuvo un duelo de daga con un varôn 
guapo; se dice que cuando moza era fuerte, 
burlona y osada como un gaucho legendario. 
Fué hermosa, y bien se ve que el cuerpo seco 
y derecho, con la juventud debié tener gracia 
y  ritmo.

El dia que la vi, acaudillaba su barrio, 
pero lâstima que no con causa heroica. Era 
sôlo una lucha contra la langosta que diezma 
jardines y sembrados.

—  j Me comen el ta lita !— gritô iracunda. 
Y  cou un palo y un trapo improvise una 
bandera con que espantar las exterminadoras 
de su ârbol querido. Cuando la vi desgre- 
nada, erguida y resuelta, caminar hacia el 
ârbol amenazado, pensé: Cuânta figura como 
ésta, habrâ habido al frente de la multitud, 
que llegô hasta las puertas de un palacio, 
pidiendo la cabeza de una reina casquivana, 
que supo tener grandeza a la liora de la 
inuerte. j Qué conductora de multitudes séria 
esta varona! Pasé a su lado y le dije: ; Bravo, 
v ieja ! jUna criolla de garra no déjà corner 
un tala! Me miré un instante indecisa, pero 
conquistada en seguida por mi sonrisa, me 
contesté: Y  como no, nina; ;no se lo van 
a corner las condenadas!

Desde ese dia la varona me quiso. Hoy ha 
muerto.

Esta inquietud . . .
jEsta inquietud! No sé por qué estoy asi 

pâlida y febril. Detrâs de los cristales de la 
ventana estoy como en acecho. Tengo el cora- 
zén lleno de avidez, de duda y de espera. 
Los ruidos me hacen estar suspensa un mo- 
mento, y como detrâs de ellos no llega nada, 
me aflojo dolorosamente, como una cuerda que 
escapa a la tensién. Me consumo de inquietud. 
No quiero esperar mâs; pero /qué le daré 
a mi corazon, si le quito esto?

Guando sonrles dormida
Capullito mio, mia nina, cuando sonries dor­

mida, j qué cosa inefable, capullito mio!
* A  quién le sonries?
{A  papâ? i  A  mamâ? Yo  no sé qué fibras 

son las que despiertan, yo no sé qué tocas en 
mi aima y mi entrana, sé que es inefable, 
capullito mio!

El bueco de mis brazos
; Ah ! como es desolador este vacio entre 

los brazos! Los extiendo y me parece incon- 
mensurable el espacio que dejan. Los acerco 
y  enrosco uno en el otro y queda en medio 
un hueco que no tengo con qué llenar. Yo 
quisiera poner algo ahi. ; A lgo tibio, suave, 
mio! No tengo nada. jQué desolador es!

M art ha Prévost.

L A  QUINIELA
Todo el mundo asegura que el juego es 

una actividad inmoral. Que el dinero del juego 
estâ maldito. De vez en cuando, las crônicas 
de los diarios escalonan allanamientos a casas 
de juego y  sorpresas de ‘ * redobloneros ”  y 
* ‘ quinieleros* \

La gente decente sigue pensando y crevendo 
a pie juntillas en la inmoralidad del juego, 
y sin embargo todo el mundo juega.

Yo, que jamâs he jugado, ni juego, no 
por estar dentro del mundo moralista que 
répudia el azar, no dejo de tener mis ve- 
leidades de fortuna, sonando en que un dia 
cualquiera, al pasar por frente a las vidrieras

de una agencia de loteria, entraré. Con gesto 
decidido pediré un billete del cual no miraré 
el numéro. Lo depositaré en el fondo de un 
bol&illo. Pasarân los dias, llegarâ el de la 
jugada. Y o  habré olvidado el billete del cual 
soy poseedor. Pero alguien me lo recordarâ, 
en mi casa. Me dirigiré a la agencia donde 
adquiri el entero, miraré el extracto, y, de 
pronto, en numéros gordos, se destacarâ el 
mismo que yo tengo en la mano con j 200.000 
pesos! Entonces...

Eso pienso yo que no juego nunca a nada, 
y  que los domingos, no teniendo dénde ir 
porque el hipédromo no me llama, me dedico 
a escribir ‘ 1 glosarios ’ ’ u otros engendros que 
hacen al publico mucho mâs mal que el juego.

Pero entre el millôn y  medio de habitantes 
de Buenos Aires, el noventa por ciento juega. 
Que un transeunte va a cruzar una calle y  
estâ a punto de ser atropellado por un ‘ 1 auto ’ 
el susto es lo de menos ; lo primordial es 
que el peaton pueda leer las dos ultimas cifras 
de la chapa del vehiculo: 36. Inmediatamente 
correrâ a una agencia y harâ su correspon- 
diente quiniela. Que la senora de la casa 
cumple hoy, vispera de loteria, su décimosép- 
timo aniversario de casada, el verdulero, que 
a su vez es quinielero, tendrâ una jugada al 17.

Que le toca a un senor la fila  cinco, silla 
cineo, en un b iégrafo: dos cincos. Pues la 
quiniela se harâ al 55. Esto sin contar con 
el amigo que d& datos.

— Juéguele al 18. Es una fija . Me lo acaban 
de dar.

Parece mentira que el datero en la qui­
niela pueda subsistir. Pues no. Es sufjciente 
que un individuo acierte dos veces seguidas 
para que sus amigos tengan sus datos por 
infalibles y se transforme en el trasmisor 
oficial de la suerte... hasta que falla, y 
entonces se desmonetiza.

La quiniela entre nosotros es algo absor- 
bente, universal. Desde los edecanes de la 
presidencia, hasta el comerciante “ tudo a 
vinte”  tienen sus relaciones con las jugadas. 
En las cigarrerias centrales y  del suburbio, 
los cigarreros andar. con su talonario y papel 
carbénico, para recibir jugadas. Entra uno 
a comprar cigarrillos y le colocan el talonario 
por delante y, claro estâ: uno, muchas veces, 
para que no le digan ingenuo o mogigato, se 
juega unos pesitos al 16 o al 12.

Lo terrible es ganar. La  quiniela se pose- 
siona de uno como una amante nueva, lo 
persigue, lo posee por entero. Los dias de 
jugada compra los diarios, que aumentan su 
tirada con las loterias. Hace câlculos, somete 
a la légica fr ia  las probabilidades de ganar 
o perder. El 47 hace once jugadas que no 
sale. 47 menos once, 36. Très y  seis, nueve. 
La  préxima jugada es la 12. Una y dos, très. 
Mâs nueve, doce. j Oh ! Feliz hallazgo, el 47 
es una f i ja  en la jugada doce. De cabeza al 
47. Todo al 47. Y  en la jugada doce, sale 
el 24. Claro. . .  Es en la jugada trece la fija . 
{N o  ve? Trece y veinticuatro, cuarenta y sie- 
t e . . .  La esperanza se alarga. El quinielista 
espera siempre. .. Y  no hay duda. E l juego 
es inmortal. Asi lo dice el millén de habi­
tantes que en Buenos Aires juega a las qui-

José Antonio Saldias.

ÜITERATO FAbbEG IDO
Acaba de fallecer de inanicién en un hos­

pital de Berlin, el renombrado poeta lirico 
Maximiliano Bern, cuyas poesias estân inclul- 
das en muehos libros de escuela^ no solo en 
Alemania sino también en los Estados Unidos.

Hace algun tiempo, sus amigos se enteraron 
de la situacién angustiosa del poeta, y cuando 
lo visitaron lo encontraron extenuado, porque 
habia permanecido sin corner desde hacia va- 
rios dias. Lo hicieron internar en un hospital, 
pero era demasiado tarde para salvarlo.

Bern habia nacido en Rusia, pero hizo sus 
estudios en Viena y sus poesias adquirieron 
gran celebridad en los paises de habia ale- 
mana. Es conocido, sobre todo, por su libro 
41 La  Décima Musa1 *.



Las confesîones de un emigrado ^

...Nuestro ministre), me présentait la sema- 
na que viene a uno de los mâs ilustres pintores 
de esta y me recomendarâ a él. Y  creo que 
asistiré a su estudio como diseipulo ûnico y 
gratuito.

Se ha portado conmigo como un perfecto 
caballero y  como el mâs sincero amigo.

Tal vez ustedes ignoren lo que es una Le- 
gaciôn como la nuestra. Todo es étiqueta y 
protocolo.

Para llegar hasta el Ministre hay que pasar 
por el ordenanza hasta el primer secretario. 
Hay que aguardar en la sala de espera. A  
veces, hay que pasar por los salones de honor; 
en fin, que es una cosa escabrosa llegar 
hasta el jefe. Luego con él, todo ha de ser 
medido, contado y pesado.

Pues bien: llego yo a la Legacion, y si 
estâ el Ministro me hace pasar a su propio 
despacho, y  alli charlamos. El otro dia entré 
y estaba con él su primer secretario, un senor 
muy bueno, pero muy grave, y la dactilografa, 
a quien estaba dictando. Me presento yo, sa- 
ludo ceremoniosamente, y el propio senor M i­
nistro se levanta, va a la habitacion contigua 
y  me trae una silla; vieran la cara que 
puso el secretario y los ojos que abriô la 
senorita! Esta no sabia como excusarse: “ lo 
hubiera dicho el senor, yo la hubiera traîdo“ . 
Nuestro Enviado Plenipotenciario, para expli- 
carse, d ijo: ; yo lo trato a este amigo como 
si fuera de la casa!

Mo ha regalado muchisimos libros y  dice 
que me seguirâ regalando. |Si vieran qué li­
bros mâs selectos !

Me presta diarios, reviatas, etc. A  parte 
de su carâcter como représentante nuestro, 
es como artista, de un temperamente'exquisito. 
Figûrense ustedes que hace pocos dias, la 
Academia Espanola de Letras, lo ha nombrado 
miembro correspondiente. Y  no hizo ose honor 
al diplomâtico, sino al escritor y traductor. 
Me consta. Largo séria enumerarles aqui toda 
su labor como intelectual. Para una semblanza 
suya que onvio para Y ig il, me ha dado très 
parâbolas inéditas; va ven qué adquisicién. 
El me ha pedido mucho que aprenda el fran- 
cés y el inglés y que pinte aqui.

E l otro dia estâbamos de charla y se pré­
senté (pues ignoraba que yo estuviese a lli) 
su cuilada, que le traia mate amargo, y quedé 
algo cohibida ai verse sorprendida por un 
extrano, en esos menesteres. Pero él, riendo, 
todo lo salvô. A l poco rato hablâbamos como 
camaradas con ella, y ella me explicaba donde 
compraba la yerba, lo cara que era aqui, etc.

« * «
También me ensena muchas cosas de arte, 

me da indicaciones sensatas, buonos consejos. 
En fin : lo que tengo que agradecerle es mucho.

Ahora, les contaré un pasaje de Carnaval. 
E l pasaje es en el entierro de la sardina.

Llega el je fe  de la familia. Con él va la 
mujer y  las ninas, un primo y el consabido 
novio. Estos seres, cada uno lleva algo: uno 
el pan, otro los postres, otro las aceitunas, 
y varios, el vino: \ mucho vinol El je fe  lleva 
la cesta con la merienda. Con la merienda 
pu^de corner un regimiento. Empieza el je fe

a sacar ensaladas, jamones, chorizos, morcillas, 
pimientos, pescados, etc.

Se lo comen todo y el vino se lo toman todo. 
A l poco rato, el jefe, panza arriba, impudi- 
camente tendido, ronca como un aeroplano. La 
je fa  le hace duo. Los novios se besan y so 
abrazan en las paternas narices y los primos 
se van a bailar el chotis cenio al son de un 
piano de manubrio, que por alli hay miles. 
jN i imaginan ustedes, qué baraunda!

Vuelan en bandadas frases que solo aqui 
se oyen. Yo  fui con un sevillano, vendodor 
de paiios, companero de cuarto. Un muchauho 
chispeante, con esa gracia fina, unica de los 
andaluces. Y  contagiado también con aquello 
do las meriendas, en un colmado cercano com- 
pramos sardinas, jamon, morrones, aceitunas 
adobadas, queso gallego y  pan. En una mesa 
habia una vieja y très muchachas, una de 
ellas con un chico, y como nos vieran buscar 
sitio inutilmente, nos cedieron un lugarcito. 
Las muchachas eran lindas, y bien educadas. 
Empezé la charla, y mientras charlâbamos, nos 
comimos aquello con Martinez, y nos bebimos 
dos frascos de vino Rioja de très litros ca­
da uno...

A lli marché el andaluz a bailar el célébré 
chotis madrileno, y vo quedé en la mesa, 
donde muy interesadas, las muchachas y la 
vieja me preguntaban por cosas de America, 
pues me saearon la hilacha por el acento. 
En eso la chica empezé a gritar contagiada 
por una? mâscaras. Lfis muchachas estaban 
médias achispadas. y una de ellas perdié la 
linea y grito a la chica: “ Bueno: de la patâ 
que te pego si no callas, te meto en el 
Manzanares’ Yo  no me sorprendi, pues aqui 
el lenguaje crudo y pintorc u es muy vulgar 
en todas las clases sociales.

Después vino el consabido incidente. Una 
de ellas estaba de piernas cruzadas y mostraba 
algo mâs que las pantorrilbis. Llegé-una chica 
corriendo y  le d ijo: “ que se tape usté, que 
muestra mâs de lo debio ’ ’ . La moza parece 
que adivino de donde venia la pulla, que fué 
de una mesa cercana, y  grité que se enteré 
toda la Bombilla: “ Dile a tu mamâ que se 
tape ella las narices, porque ser chata pasa, 
pero a ella hay que adivinârselas por ehta to !”  
Y  se armé la grande: pero todo pasé en 
seguida y siguio la jarana interrumpida. Y  
asi como esta escena, mil en un minuto.

Es un ambiente original, genuino, que en- 
canta.

IN SP IR A C IO N
Blanca vision do mis ensuenos de oro, 
dulce raudal del corazôn doliento.
Yo  te siento latir dentro del aima, 
yo te siento volar sobre mi trente.

Suave rumor de fuente eristalina, 
lânguida nota, vibraeiôn sonora, 
flor perfumada que naciô en el mundo 
al beso sonrosado de la aurora.

Si el aima llora su dolor, ingrato, 
eres lâgrimas, tu, tierno lamento, 
mâs suave que el murmullo de las hojas 
que juegan en la selva, con el viento.

Si cl aima rie, euando el aima eanta 
todo el poeina del amor primero,

como canta la parda golondrina 
junto ul uido formado en el alero.

Tus risas son | inspiraciôn divina! 
risas de luz de sin igual teniura, 
sonrisas de esperanza, mâs sublimes 
que el trino del zorzal en la espesura.

Tu eres también la lâgrinm celeste 
que la mejilla de la virgen moja, 
euando muere en su seno lu esperanza, 
como una flor que el Uuracân deshoja.

Kros suspiro, embriagador perfume, 
armonia, virtud, amor, delirio, 
tinieblas de dolor, sombras de muerte, 
abnegaciôn sublime de martirio.

Yo te descubro, inspiraciôn, eu todo, 
en la flor... en la noclie... en lontananza... 
donde lata la vida... donde se aire 
vibrando amor el sol de la esperanza.

Blanca vision de mis ensuenos de oro, 
euando solloce el corazou doliente, 
que te sienta latir siempre en el aima, 
que te sienta volar sobre mi trente.

May.
Oarmelo, Agosto de 1923.

Darwin eesa de gostar de Shakespeare
En su juventud, un poco vagabunda y deportiva, 

Darwin habia tenido por Shakespeare una pasiôn 
loea. El ha contado como lo leia con deliria y 
cômo repetia esa lectura con frecuencia. Mas pasa 
ron los anos. El cazador de un dia se convirtiô 
en naturalista metôdico, que producia, a pesar da 
los estorbos de una salud precaria, unn labor enorme 
Tal labor era ordenada segûn, una cotidiana dis 
ciplina severa. De tal a tal hora, lectura; de tal 
a tal otra, tomar apuntes; très cuartos do hora 
antes del lunch, escribir; un tiompo predeterminado 
aun, para estudios de laboratorios y de herbario, 
para observaciones y cultivos. Esto un dia tras otro 
dia, en lieroica uniformidad. Mientras tanto, Darwin 
iba envejeciondn, os hijos se espigaban. Cuardo 
la moza comen/.ô a ser mayor, el padre encomrô 
unn fuente de distracciôn honesta, en que t- la, 
luego de corner, le diese un rato de lectura. Vino 
una velada en que el nrrinconado Shakespeare abriô 
se de nuevo. Y aconteciô entonces una cosa que, 
contada en las meinorias del inismo snbio, tiene 
un cran sabor de melancolia. . Darwin sintlô con 
atuargura que Shakespearo no le gustabn ahora, quo 
no le interesaba va. El trabajo unilatéral, la es- 
pecializaciôn, el h&bito exclusivo de la investigaciôn 
cientifica habian secado uno de los puros mnnan 
tiales de su vivir. Aquella pobre aima era ya 
muertu para los goces del arte. El debiô entonces 
sentir en sus adentros un gran vacio. SI, he aqui 
una vida mâs, sacrificada. ella y sus goces mis 
inocentes y elevados, a una obra. . . Darwin no 
llorô. Avanzô aun mâs, sobre los esquivos ojos 
las cejas hirsutas. Filosôficninente volviô a Uenar 
de takaco lo pipa y se acercô a encenderla en el 
gran silencio de la familia, juntndu en el oscuro 
salôn del cottage... Al fin, ôl inismo rompiô esta 
silencio para ordenar a su hija que, desde esta 
punto, no le lèvera otra cosa que novelones.

Eugenin t D ’Orm

Un redactor de “ Le Figaro” ha confeccionado
este pequeflo vocabulario:

Cariatide: enfermedad de los dientes. 
Ludibrio: cierta pasta para linipiar metales. 
Luctuoso: grasiento.
Maniqueo: sobo prolongado.
Nepotismo: reuina articular.
Rododendro: general griego.
Invulnérable: que no déjà pasar el agua.

C a s a  M A R T I N  M O J A N A
Ferreteria, Pintureria, Porcelana, Loza. Crista- 
lerias, Platinas, Baterias de cocina, Accesorios 

para cuartos de bano, Artefactos elèctricos, 
Ménagé en general.

i f  & TURCATTI & BELATTI
Rincôn, 627-639.- Montevideo
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J. En la tumba de Artigas. Homenaje en el aniversario de su muerte. — 2. En ocasiôn del 20 de Setiembre Ceremonia al pie de la.} pirâmide 
de la plaza del Hospital Italiano. —  3, Boda Zumaràn Arocena - Milberg. — 4. Estudio, por A  Marino. ( Exposicion alumnos Circulo de Bellas 
Artes.) — 5. Retrato de Olelia Freire, por Dolores Lecour. (Exp. alumnos C. de B A . )  6. El Cardenal Benlloch y V ivô, a su paso por M onte­
video.—  7. Concurrentes a la fiesta dada por los esposos Perrone-Ortiz de Zârate. — 8 . En el Prado. Un grupo de elementos de nuestra sociedad.



j .  C abecera de la m esa del banqueté de confratern idad  ita lian a , realizado el 2 0  del corrien te . 2 . H erm osos botijas que figuraron en el C oncurso  

de L a c ta n te s . —  3 . Estu d ian tes de D erech o, festejando la en trada de la P rim a v e ra . F ie sta  realizad a en « L a  C riolla  .  —  4. Estu d ian tes n o rm alistas  

festejando la en trad a de la P rim a v e ra . —  5. En  las plazas de déportés de nuestra ciu dad. E l m aestro  B lan co  acom panad o de un grupo de jôvenes 
atletas. 6 . L a  m a e stra , S rta . M aria  E len a Ja rd im , con sus discipulos. —  7 . L a  insignia del Club A tlé tico  U n io n , form ada por los g im n astas de

am bos sexos. —  8 . E jercicio  de calisten ia.



DEPORTIVAS

1. El eleven de Newell’s Old Boys, que el domingo midiô fuerzas con Macional, venciéndolo por el minime score. — 2. Match Old Boys- 
Macional. I^omano pasa, y Charlone recoge.— 3. La «escuadra» superior de Boca Junior, que, venciendo al equipo albi-verde, se clasifico 
Campeôn de la Copa de, Honor de 1920.— 4. El arquera «boquense» frustra una carga peligrosa de los agiles de Universal.— 5. El team 
de Universal, que cayô derrotado por Boca Junior. — 6. Un pasaje interesante del internacional jugado en el Parque Central. -  7. Basket 
Bail. Un lucido momento del match del 23 en el Parque Central.— 8. El «indio» Caballero, en momentos de frustrar un centra del winq

derecho de los auri-negros.



lOe J^sqüilo a
( A U T O R E S ,  T R A D U C T O R E S  Y  F A R A N D U L E R O S )

G R A JE A S
La compaïua de Margarita Xirgu, que actua 

en el Artigas, llena eumplidamente los gustos 
y prcferencias de nuestro publico, que aplaude 
lus méritos de aquella intcligente actriz, a 
quien seeunda un conjunto discretisimo. 
^Agréguensc a esto las bondades do un ré­
pertorie) escogido y  se llegjnâ a la conclusién 
de que las veladas que nos ofreee Margarita 
Xirgu, son de las que pueden apreciarse por 
la doblo ealidad de la interpretacion y las 
obras puestas en eseena.

* * *
Bertini y  la Gioana llevan numeroso au- 

ditorio al Solis, atraido por los prestigios de 
la opereta, esa amable chicuela musical en 
quien, a la endeble trama de la farsa, se 
une la ligereza de los cantables.

La renovaciôn del cartel con algunas com- 
posiciones prestigiosas por su musica leve y 
alegre, ha dado lugar a que el binomio Ber­
tini - Gioana consolide sus bien ganados tim­
bres artisticos.

• « #
El Urquiza padeciô en la noche del 24 la 

invasion prinmveral de la trouppc improvisada 
de los estudiantes de Derecho, futuros togados, 
Cicerones en caiiuto, que por ahora sienten 
la amable neeesidad de jugar al football con 
sus birretes y de trocar el Cédigo Civil por 
los regocijados atributos del Bataclan.

En este ploito de carâcter farandulero, los 
histriones ocasionales, se presentaron ant^ el 
tribunal de la opinion publica con un escrito 
de lo mâs desaprensivo que se conoce, cara- 
tulado “ L ’ Université qui ja z z ” .

El “ respetable” , al final de cuentas, fué 
çondenado a pagar los costos y costas de las 
acciones que ‘ ‘ contra 61 ”  se dedujeron. . .  
desde el tablado del Urquiza.

* • «
La repoBiciôn en la eseena de ciertas obras, 

siempre serâ mirada con simpatia por el pu- 
blico. Es lo que esté, ocurriendo en el caso 
de la compania Rivera - De Rosas, que ha in- 
cluido en sus carteles producciones escogidas, 
de Florencio Sanchez, Nicolas Granada y otros 
comediôgrafos.

•I May tanto bueno que réintégrai- a la ae- 
tualidad del teatro nacional, por medio de 
busquedas inteligentes en los archivos, a veces 
olvidados!

El heclio de que Rivera - De Rosas van a 
exponer en Europa nuestra teatrologia indi­
g n a , los obliga a una seleccion severa. Pero 
las cosas no deben parar ahi: en todos los 
casos —  cuando se représenta para los gringos 
y cuando se exhibe para la gente vernâcula —  
existe la ineludible obligacion de trabajar ho- 
nestamente. .

Los elencos rioplatenses debieran, por lo 
mismo, suplantar todos los bodrios que de- 
precian —  en la boisa literaria de Talia —  
los bien saneados titulos de antaîio, y en- 
tregar a la escoba tanto esperpento y  siete- 
mesino como ha subido ultim^mente al tinglado, 
por descuido, complacencia o falta de respeto 
al espectador.

Hav en nuestra literatura teatral y  eu la 
occidental del Plata, valores positivos que de­
ben ponerse nuevamente en circulacion. Con 
Florencio Sanchez, solamente, que nada tiene 
que envidiar a los mejores, se puede llenav 
un ciclo honesto de representaciones. ; Por qué 
no se realiza, de una vez, la exhumacion total 
de las obras de Sâncliez, y se las entrega 
al concurso ansioso de espectâculos edificantes 
y aleccionadoresî

Peso a los que opinan ligeramente y con cl

corazon vacio, que la producciôn del bohemio 
irréductible es malsana y a ras de tierra, 
nadie ha sacado de los énormes filones de 
la vida y de la muerte, del vicio atormentador 
y de la natural y  falible, oscura constitucién 
humana, las consejas saludables y  los corola- 
rios sangrientos y dolorosos que surgen de 
“ Los Muertos”  y “ Barranca A b a jo ” , de 
“ En Fam ilia”  y  “ Los Derechos de la Salud” .

Y  el que se créa aludido y capaz de sobre- 
pasar esos y  otro monumentos con que Flo-

M A R G A R IT A  X IR G Ù
que después de una década de ausencia, 
reaflrma en nuestros escenarios e l con- 

cepto de su arte auperior.

rencio Sanchez eontribuvo a nuestro, ahora, 
décadente y sordido retablo de titeres de ca­
baret, de milonga y de bandoneôn, que levante 
—  si se atreve —  el indice acusador...

BAM BAblNAS
Durante la guerra de Crimea, la célébré 

trâgica Rachel estaba dando representaciones 
en San Petersburgo, donde muchos militares 
y  diplomâtieos le ofrecieron un banqueté es- 
pléndido. Una vez en los postres, brindaron 
por ella, diciendo:

— Hasta la vista, senorita. Veremos si pronto 
os aplaudimos en Paris y bebemos a vuestra 
salud el riquisimo champana.

— Sonores —  respondiô la actriz —  Francia

no es bastante rica para poder pagar champana 
a todos sus prisioneros.

* # *
Mario era empresario del teatro de la Co­

media, de Madrid.
Una noche est rond una obra quo llevaba 

por titulo “ El Condo de Aranda” , original 
de don José Maria Diaz.

El primer acto pasô entre la indiferencia 
del publico.

En las primeras escenas del segundo, un 
personaje so puso a escribir una carta, y, 
dictândoso a si propio, d ijo:

—  Senor don Fulano de Tal. Muy seûor mio.
— jDos puntos! —  exclamé en este momento 

un senorito elegante, desde un palco entresuelo.
Y  fué tan oportuna y tan graciosa la in- 

terrupcién, que desde aquel instante comenzé 
a iniciarse la grita de la obra, que fracaso 
por completo.

* * *
Cuéntase que para representar el “ Vautrin”  

de Balzac, Harel contrato al gran actor F e ­
derico Lemaître. El actor, segun el contrato, 
deberia cobrar treinta y seis mil francos de 
sueldo, a mâs de varios beneficios, viâticos 
y permisos.

Cuando ya habia dado Lemaître algunas 
representaciones, Harel le pidié una entrevista.

— fD e  qué se trata? —  le pregunto el congé­
diante.

— De una propuesta de gran interés —  re- 
plicô el director: —  convinimos que su contrato 
le asignaba a usted treinta y seis mil francos 
de sueldo, beneficios, etc. etc., ;no es asiî

— En efecto.
— Pues bien, si usted se contenta con la 

mitad, yo, en cambio, me comprometo...  a 
pagârsela.

Y  ante la extraîieza del actor, Harel explicé 
tranquilamente :

— Asi es, amigo mio: cuando se trata de 
incorporai- un gran artista, no hay que vacilar 
nunca por cuestion de p recio ... Pero cuando 
llega el instante de pagarle, hay que ser mâs 
circunspecto.

EPIGRAMAS
En un s&lôn hacia el mar 

se hallaba desesperado 
Gil, amante desdenado, 
y se querîa matar.
En esto, perdido y ciego, 
le dio de ahogarse tal pana, 
que abriô al punto la ventana. . . 
y la volviô a cerrar luego.

* «-• #
Sabe, Juan, puesto que vas 

tras de Inès, si has de alcanzarla, 
que euesta inucho loprarla, 
y haberla loprado, mâs.

#  *  *

— (Oalladl —  dijo un magistrado 
al oirse un pran ruido 
en la sala del juzpado. —
(Por Dios que estoy aturdidol 
Die/, causas he sentonciado 
sin haberlas ontendido.

PabJo de Jériea.

a  Pan ificadora  de la  Ram bla W ilson  "
R O B E R T  £r C îa .

CASA M ATR IZ  .................. .............................................. *.........  SUCURSALî

Juan D. Jackson, 862 Rio Branco, 1217
U n icos représentan tes en el U ru g u a y  de los hornos eléctrtco s p ara  P an ad erîas , C onfiterias  

y  H o teles, fabricados por la casa ANTONELLO & ORLAND1 —  de V e ro n a  (I ta l ia ) .

T e lé f o n o :  La U ru gu aya ,  813 ■ C orddn



<b o s m iste rio s de Paris»

P rôx im o  e streno  Ajuria

William de Mille, hermano del famoso pro- 
ductor de “ Macho y  hcmbra’ ’ , “ A  las mu- 
jeres ’ ’ , “ En voz b a ja ”  y otras tantas pro- 
duceiones de gran éxito, es el director de “  Lo

Correspondiendo al mérito de la hennosa 
pelicula cuyo titulo encabeza estas lineas, la 
productora Pliocea Film, a cuyos estudios per- 
tenece, ha dado un film  de extraordinaria 
belleza, que el pûblico ha acogido con el agra- 
do que era de esperar.

Ninguna obra, sin duda, ofrece tantas di- 
ficultades para su realizaciôn perfecta como 
la interesante novela de Sué. Ello consiste 
en lo complicado de su trama y en la variedad 
de escenarios y personajes rcqueridos; por eso 
/nismo ha llamado particularmente la atencién 
la forma excelente en que esta obra fué rea- 
lizada.

Prestigiosos nombres figuran en el reparto, 
y en extension afirman poderosamente su in- 
terés.

La casa alquiladora, ha acreditado la firma 
con esta pelicula, que sigue recorriendo los 
salones con el mismo éxito con que se iniciara 
en su exhibicién.

Draminu mn

En esta nueva producciôn, Carlitos encarna 
a un presidiario que logra huir y encuentra 
por ca8ualidad las ropas de un pastor que 
se estaba bafiando, las que utiliza para no 
ser reconocido. Con este punto de partida, 
tiene Chaplin pasta para llenar con sus cô- 
micas ocurrencias los cinco actos de la obra.

Cada voz Carlitos sintetiza y refina mds sue 
recursos, haciéndolos mâs intencionados. Para 
hacer reir estrepitosamente, como lo consigue 
al final, se necesita ser realmente génial.

Creemos innecesario advertir que Carlitos 
se muestra muy superior a los evadidos de 
la Cârcel Penitenciaria argentina, que uno 
tras otro van siendo reconstituidos a sus an* 
tiguos alojamientos.

Ginelandia
Molly Malone pasô su ninez en Africa, 

junto a su padre, que fué un hdbil explorador 
de aquellas regiones peligrosas y pintorescas. 
La artista posee vastos conocimientos sobre 
las propiedades curativas de las plantas.

Fred Thomson ha demostrado su fuerza ex* 
traordinaria, doblando fdcilmente un dôlar en­
tre los dedosi indice y pulgar de su mano 
izquierda.

«ba in s ign ia  m isteriosa »

En los cines que conservan la primicia del 
programa Lutécia, la New York Film estreno 
* ‘ La  insignia misteriosa ’ adaptacién de la 
conocida novela de Lenotre 1 ‘ E l alfiler negro” .

Por ser tan popular esta obrita, no nos 
detendremos en ese asunto, pero conviene re* 
cordar que esta tomado de uno de los tantos 
episodios de la epopeva napoleônica, fecunda 
en acontecimientos que se prestan admirable- 
mente para ser reproducidos en el cine.

Creemos inutil decir que la pelicula refleja 
con lujo de detalles la época de la segunda 
restauraciôn, cuyos principales personajes des- 
filan ante los ojos del espectador, como una 
pâgina vivida de la historia de Francia.

La bella actriz Francis Délia personifica 
con acierto la figura de Juana Herbault, hija 
del general del mismo nombre y je fe  de los 
conspiradores. Sus amores con el senor de Mo- 
nimort, realista y  procurador del rey, corai- 
sionado para perseguir a los partidarios de 
Bonaparte, parecerian simbolizar la concilia- 
cién de dos tendencias politicas tan opuestas 
como las de la monarquia legitimista y  del 
imperio surgido del caos por obra de Napoleôn 
Primero. Monsieur Hermman, excelente galân, 
interpréta hâbilmente el papel del procurador 
Montmort.

que toda mujer sabe” , .que el programa Ajuria 
nos presentarâ en breve.

En esta ocasiôn William De Mille vuelve 
a demostrarnos que, si como director esté a 
la altura de sus prestigios, como escenégrafo 
sobrepasa todos los elogios. 11 Lo que toda 
mujer sabe”  ha sido llevada a través de 
una justeza y propiedad escenogrâfica real­
mente sorprendente en estos momentos, cuando 
no se duda en sacrificar el realismo en be- 
neficio del efecto que se busca.

«El reverendo K a ra d u ra »
Para los primeros dias del mes do Octubre 

prôximo, serâ estrenada la ultima pdlicula del 
génial Carlitos. Llevarâ el titulo bastante su- 
gestivo de “ El reverendo Karadura’ que 
consta de cinco actos.

Concursoa de POR LA  P A T R IA

j Q U l É N  E S ?

E l personaje de cine que figura en' 

la pâgina “ De la Pantalla’ ’ es ..........

Nombre ........................................................................ - ................................

Fecha ................................................................

Dirccciân ........................................................

Este cupôn me da derecho a una libra 
esterlina si acierto y me favorece el 
sorteo.

i Quién es?
L a  r e s p u o s t a  v a l e  u n a  l i b r a  a a t e r l l n a

POR L A  P A T R IA  publicarâ en todas sus edieiones el fotograbado de un artista 
de cine, sin enuneiar su nombre.

El lector serâ el eneargado de aeertar —  frente a la vera e fig ic  de la estrella o el 
astro —  eon el patronimico conque lo agraciaron en la pila bautismal.

Obsequiaremos eon una libra esterlina al lector o leetora que nos envie el nombre 
del personaje de la escena silenciosa que va en esta pâgina.

Las respuestas deben enviarse en el cupôn que insertamos, hasta el 8 de Octubre, 
a Ciudadela, 1387, fecha en que se realizarâ el sorteo, en preseucia de las personas 
que deseen concurrir.

La libra esterlina serâ entregada de inmediato al o a la fe liz mortal que despeje 
la incôgnita y  triunfe en el sorteo.



Por la Patria

CORINA GRIFFITH
réclam a nu estra ad m lracién , por bu bellera y  su genialidad lo te rp re ta tiv a .

Loris May se dire duena de la particularidad 
que se atribuye a los gatos: asegura que ella 
puede ver en la oscuridad mâs compléta.

Kevisando los periédicos de hace très afios, 
lie visto un curioao anuncio donde Jack O'Brien 
solicita eapoaa. Como el artista permaneco va­
cante, pienao que este dato puede interesar 
a alguna de mis lectoras.

Frank Mayo aborrece la sal : sus alimentas 
los rocîa con azûfar; se alimenta especialmente 
de frutas.

Charles Ogle poaee grandes terrenos eem- 
brados de arroz, de cuyo cultivo se ocupa 

ç personalmente, cuando no son utilizados sus 
servieios conio actor de cine.

Lon Chaney siempre se hace aeompanar a 
su trabajo de sus anciauos padres, a quienes 
mima con empalagos de nino. Los viejecitos, 
que son sordo - mudos, viven felices entregados 
por entero a su hijo.

Joe Ryan llama a su auto “ El Escarabajo’ 
y es que ostâ de acuerdo en que su carro 
tieno semejanza con un coleoptero.

Joseph Ilenabery conserva eiltre sus curio- 
sidades un artistico pufial con el cual pretendio 
darse muerte el dia que lo desdenô su primera 
novia, que se llama Inès. Viene a cuento decir 
que ella hoy vive divorciada del quinto marido 
y con g an a s do cruzar nue vam ente el Gua- 
da lqu ivir... o cualquier otro rio.

Warner Bross ha inaugurado un nuevo “ es- 
tu d io '’ en California, cuyo costo se ha elevado 
a 250.Q00 délares.

Los criticos de Los Angeles, hacen grandes 
elogios del ultimo film  de esta marca, “ Main 
Street ’

Madame Mazimova y su esposo Charles 
Bryant, han regresado al teatro hablado por 
una temporada.

Asi como hay actrices que se cortan el ca- 
bello, hay actores que se lo dejan crecer, 
como Richad Balthelmess, a objeto de estar 
mâs en carâcter para su interpretaciôn en 
11 Bright Shand ' \

Dinkie Dean parece ser el sustituto de Jackie 
Coogan en los afectos de Charles Chaplin. El 
nuevo pupilo es otro pequeno “ astro”  que 
harâ brillar el comico maestro.

Hablando de Charles Ray, Pola Negri acaba 
de deelarar lo siguiente: “ The" y Loved ”  
(e l ultimo film  de Ray) es el ûnico de este 
artista que lie visto, pero considero que es 
una notable production, que demuestra que 
Châles Ray es uuo do los mejores intérpretes

cinematogrâficos de Estados Unidos. Su labor 
me ha encantado” .

j Charles Ray agradecido!

Margueritte Cour tôt y Raymond Mac Kee, 
contrajeron enlace en la iglesia de Los An­
geles. A  la ceremonia nupcial aaistieron nume- 
rosisimas personas conocidas en el mundo cine- 
matogrâfico.

Alice Joyce, a quien Nevra Mc. Mein ha 
derlarado una de las sois mujeres mâs hermosas 
del mundo, volverâ al cine, interpretando 11 The 
Green Godderss” , conjuntamente cou George 
Arliss.

Marion Davies, estuvo a punto de ser vic- 
tima de un grave accidente mientras se filmaba 
una escena de “ Little old New Y o rk ” , a 
raiz de una caida que sufrio.

C R E O L I N f t
M A R C A

“ Lft BUENft ESTRELLft”
Triple concentraciôn Onica légitima

] S B O N  D E  C R E O L I N f t
Curativo y ffntiséptico

I N M E J O R A B L E  P A R A  T O C A D O R  E  H I G I E N E

Strauch & Cia.
Isla de Flores, 1328 Montevideo



A R T E S  G E M E L A S
En la Edad de oro, el canto, la danza y 

la declamaciôn formaron, a no dudarlo, la 
sublime trilogia ante la cual se rendîan los 
espiritus amantes de la belleza; pero en épocas 
siguientes hubiera resultado quizâ una extra- 
vagancia Uamar artes gemelas al eanto y la 
declamaciôn. Fuera porque las pocas personas 
que se dedicaban al arte vocal lo hicieran mâs 
a conciencia, o también porque entonces se 
exigiera solamente a los cantantes de profe- 
siôn profundos conocimientos, lo cierto es que 
pocos atribuian a la declamaciôn la importan- 
cia del roi que desempena en el triunfo de 
la frase cantada. Pero comeuzô a esparcirse 
por el mundo un sinnûmero de escuelas de 
canto, y  una variedad de teorlas ilôgicas, con- 
siguiendo invadir en forma tal, que el buen 
sentido cediôles su paso, y ellas se enseno- 
roaron para presentarnos a una pléyade de 
cantantes que intentaron imponer —  y  quizâ 
lo consiguieron por algûn tiempo —  su escuela 
o ensenanza, conjunto de incoherencias musi­
cales y artisticas.

Pero la reaeciôn habia de llegar a tiempo 
para imponer nuevamente la ünica escuela de 
canto que desde siglos ha, no encuentra digno 
rival; la oscuela de arte elâsico italiano. Es­
cuela por la cual grandes crlticos franeeses 
se lamentan, y  que dicen ser iufinitamente 
superior a su tan decantada escuela francesa. 
Y  sobrada razôn tienen por cierto los que asi 
se lamontan de la pobreza de su arte vocal, 
puesto que él adolece —  entre otros —  de dos 
def ectoa capitales : respiraciôn diaf ragmâtica 
y “ appegiatura” ; esta ûltima, que es el re- 
curso de los cantantes ya en deeadencia, y 
que en la escuela italiana es tenida tan s61o 
como la tabla de salvaciôn para quienes estân 
prôximos a naufragar en el' piélago del arte, 
constituye el mayor encanto do la escuela 
francesa.

‘ ‘ i Cantar en italiano f  esté pasado de mo- 
da ’ ’, nos dicen con desdén buen numéro de 
cantantes antiguas y  noveles, al mismo tiempo 
que sus labios dibujan una sonrisa irônica. 
Pero yo les respondo trauquilamente : No se 
canta ya casi en italiano porque la mayoria 
de las partituras exigon mayor arte, y  al 
mismo tiempo mayor caudal de voz. Y  no es 
un secreto para los cntendidos que las parti­
turas de origen francés, al pasar al idioma 
italiano, adquieren mayor intensidad dramâtica, 
y es por esto que la mayoria de los cantantes, 
no sabiendo “ decir” , dedican toda su predi- 
lceciôn al francés, maltratândolo despiadada- 
mente. Pues les résulta muy cômodo de pro- 
nunciar las “ e ”  mudas, tragarso la voz en 
vez de dar la media voz vibrante y  esmaltada 
como corresponde, cortar las palabras a me- 
dida que les fa lta el aliento, no hacer las 
“ liaison”  de las frases, y, por ültimo, la 
mayoria se conforma con haeernos creer que 
cantaron cuando nosotros diriamos que estaban 
ensayando de mala voluntad y emitiendo tan 
solo un octavo de voz.

Esto, ocurre generalmente porque, ademâs 
do poseer defectos de émision y de escuela, 
no dan la menor importancia a la frase ha- 
blada, o sea por desconocer el arte de la 
declamaciôn. A lgo parecido sucede al pseudo 
declamador que desconoce en absoluto el canto;

Sarah de Sèvres
C0DCERTI5TR

Profesora de Canto 
:: y Declamaciôn ::

Durazno. 1560 Instltuto Verdi

serâ un recitado tan sôlo, puesto que caerâ 
constantemente en el cantito monôtono, por 
no poder imprimir a su voz esas multiples 
tonalidades, esas modulaciones hermosisimas, 
esa flexibilidad do dicciôn que se adquieren 
con ambos estudios. Y  al faltarles esos co­
nocimientos fundamentales, al sériés imposible 
expresar la diversidad do manifostaciones que 
la poesia o ol poema oncierra, so ven ellos 
obligados a recurrir al gesto, al ademfin, para 
trasmitir al publico una vaga idea de aquello 
que quisieran expresar. A  menudo se da el 
nombre de declamaciôn, al simple recitado, y 
ésto so presta para confusiôn do quienes no

Retrato al pastel, por la plntora uruguaya 
Maria del Busto

poseen la nociôn exacte de lo que significa 
tan dificilisimo arte. Declamaciôn es el arte 
supremo, la forma mâs elevada del buen decir, 
que llega hasta el dominio absoluto del fraseo 
y la tonalidad, bajo una apariencia de sim- 
plicidad que a muchos paroce un juego de 
niûos. N o obstante, es en su misma simplicidad 
que estriba la mayor dificultad de este arte.

Para el canto, como para la declamaciôn, 
es la gimnasia ritmica un valiosisimo auxiliar, 
y como al mismo tiempo la ritmica constituye 
una faso del arte coreogrâfico, volvemos a 
encontramos como en la Edad de oro, con 
la sublime trilogia que impera hoy sobre el 
orbe, cautivando a los cultores de la armonia 
melôdica, de la belleza, do i la estética.

Sarah âe Sèvres.

*Êm ^nfmnTnfTnïïffTWfiiWTiTTtWnnTnTTmmTTp

Tiene una luz la carne; 
es el instinto.
Y  el aima un brazo, que es la voluntad. 
Parece que el instinto
fuera un pedazo de aima 
infiltrado en la carne y  sôlo en ella. 
Un mago lazarillo 
sensitivo y  vidente.
Y  paroce
que un pedazo de carne (alado acero) 
fuera la voluntad.

A  veces aima y  carne 
hacen extranas ferias.
Se lanzan
en carrera dcmente.
Algun placer insano las azuza^ 
alguna extrana voluptuosidad.
Sopla eï mal embriagando los sentidos;

aullan las pasiones; y  el pûjnro celeite 
que llevamos adentro 
vuela despavorido.
Se retuerce la carne 
y  el aima rie insensata.

La  voluntad, entonces, y cl inBtinto 
que son inspiracionos 
aerenas y  divinas 
del aima y do la carne, 
inquiétas y  angustiadas 
se elevan, ya implorantes, ^
ya severas y  graves, 
sobre el rojo extravio 
do aquolla bacanal. ..

Son dos raros fakires 
domando a dos serpientcs.

Madrid - 1923.
José Moncgal.

Se dice que el tuôtano- putrefacto do la 
espina dorsal de un cuerpo humano se con 
vierte en serpicnte, saliendo el reptil y arras 
trandose ya con vida: el m&s salvajo do 1<-. 
éeres producido por ol mâs manso. Pero h*- 
restos do un hombre bueno y noblo queda i 
intactos, y  disfruta do paz como récompensa , 
también el rocuerdo de talcs hombres es ala 
bado y  cantado por los sabios. Las espina^ 
dorsales de los hombres malos, sin embargo, 
crecen como cosas después de la muerte. Ahoru 
bien, todo esto es fâbula; mas si realmento 
pudipra dârsele crédito, la récompensa de un 
mal hombre, me parece, habria sido que su 
cuerpo viniera a ser el padre de una serpicnte.

« # *
El la antigua Grecia, sôlo so conoclan especie 

do serpientos innocuas; los griegos, imaginative, 
al observar la manera de insinuarse do esos ani­
males, como si quisieran dosoubrir los socretos 'I 
las habitaciones y del suelo, sus ojos llmpidos > 
fijos que parée (an vel&r sobre las cosas, y i 
frocuente cambio de piel, slmbolo do rejuvonecimie' 
to, ereyeron instintivamente que las serpientos ern i 
seres que conoclan el secreto do curar casi todt- i 
las enferraedades, y las asociaron a Esculapio, dit 
do la medicina, representândolas como uno de su; 
atributos. El simbolo so consorva todavla, y po; 
eso vemos en algunas farmacias el emblema de 
dos serpiontes en el acto de bober on la copa de 
la Ciencia.

# * «
En la Edad Media, cuando un buey daba mueri 

a un hombre, o un cerdo dovoraba a un nifn , 
o un gato era sospeehado de practicar lo qn 
entonces se ténia por actos de magia, d'animal or 
puesto en la cârcel, a menudo en comûn cc 
los delincuentes humanos y sometido a procos. 
con todas las réglas jurîdicas. El juoz, que ei 
un magistrado ordinario, instruîa ol proceso, o.u 
a los testigos, al fiscal, al defensor, y luego dictai, 
sentencia, que consistia generalmente en condennr 
al animal a ser quemado o ejecutado por ol verduu« 
oficial. Antes de la ejecucién so leia la aentenci 
al animal encarcelado, que, en ocasiones, era tan 
bién excomulgado por el clero.

# • * '
Uno de los productos inorgânicos mâs marav? 

llosos es la dura y pesada roca llamada asbesti , 
que quiore decir, en griego, "inextinguible” . tr 
empleaba en los templos do Grecia como mocha paru 
las lâmparas. Casi pareco increfble que so pudie. . 
hacer género y papel de pulpa conseguida de p> 
dra, pero tal os el caso, a lo menos en cuanto al 
asbesto. La fibra de esta piedra es tan suave com > 
seda. El asbesto es ademâs incombustible.

Jo sé  P e d r o  T u r e n a  

G e r a r d o  M .  R o m e r o

ESCRIBANOS

Ituzaingo, 1322 Montevideo



Ha llogado la Primavera, lo que en puridad 
do vcrdad no debo rosultar en estas latitudes 
una cosa del otro mundo, desdo que cstamos 
a unos cuantos dias del 21 do Setiembre, que 
es cuando generalmento ocurren acontecimien- 
toa de esa especic. l ia  Uegado la florida diosa, 
la opulenta matrone, la fuonte Hipocrene ve- 
gotal de los lirôforos de arnbos homisferios. 
Ocurrir esto, y vor cômo se nos vienen los 
payadoros lira en ristro y  canciôn en los 
labios, es todo uno.

Pero todavia fa lta la golondrina simbôlica. 
Nadie ignora —  como no sea un tipo ignaro —  
que la golondrina es el ave propiciatoria de 
todos los cantos primaverales. Aparece una do 
csas parduzcas meusajoras do la estaciôn de los 
brotos esmeraldinos, on el tejado ciudadauo do 
un pacif ieo vecino de la cuarta secciôn— donde a 
mi mo sobrellovan —• y ya ese pacato ciudadano 
so créé con derechos a turbarme el vivir 
tranquilo que debajo del alero do mi casa 
he quorido for j arme, con o sin golondrinas. 

Y  viene y  mo dice:
— {H a  visto, don Blast 
— Si ; yo ho visto .mucho, don Antonio. . .  
— No. j No os oso I {H a  visto c6mo demoran 

las golondrinas, esto anoî 
— No mo habia f i ja d o . . .
— Pues vea: cl ano pasado llegaron en Agos- 

to. |Mo acuerdo como si fuera lioyi E l 27 
de Agosto, a las quinco y treinta de la tarde, 
se posé una golondrina en el balcôn de casa, 
Uno do mis muchachos la quiso agarrar y yo 
le d ije : “  |no la agarrcsl”  jEs “ le retour 
du printemps I ”  i Respetalô I 

— { Y  que le contesté el chiquilint 
— |Nada! E l no entiende de esas cosas, ni 

yo tampoco. Eso lo aprendi de memoria. Yo  
hablo francôs por palpite.

— |Qué precoeidadl
— Es asî, nomâs. Pero, volviendo a las go­

londrinas: {usted conoce las de Bécquer, noI 
— Por referencia. Eran muy românticas, y 

un tipo —  un tal novecentismo, —  las rematô 
de un tiro en la oreja, después de las atroci- 
dades que con ellas cometieron los decaden- 
tistas y  los modernistas, en su fobia por los 
pûjaros de tejas arriba.

— Pues bien, don Blas: usted es un hombre 
jus'to y  ocuônime. Cuando el 27 do Agosto 
del aiio pasado, llegô aquella “ oscura golon­
drina”  a mi domicilio particular, yo no pude 
contenerme, agarré la pluma, mo puse trente 
al block de papel de carta, y le dediqué eBta 
canciôn. . .

# * *

Por mâs que lo intenté, no pude zafarme 
a la canciôn do don Antonio. L a  canciôn de 
don Antonio comenzaba asi:

Vol ver ân las oscuras golondrinas 
de tu balcôn sus nidos a co lgar...

Pero don Antonio no le habia puesto comillas 
a las cstrofas, y  esto, naturalmente, suscité 
en mi una razonable deacoafianza.

Entonces lo zampé a quema ropa:
— 1 Pero esto es de Gustavo Adolfo Bécquer, 

don Antonio 1
— Eso y  mucho mâs, don Blas. Y o  sôlo 

le he puesto unos cuantos pârra fps... Mire 
aqui:

A l verte llegar, primer golondrina, 
siento un ansia d iv in a ...

— Y  si fuera la segunda, por casualidad, don 
Antonio, tqué ansia sentiria ustedi

— ;L a  misma, don Blas! La  m ism a... {Qué 
lo parecef

— Me parece que para la primera, la se­
gunda golondrina y para ciortos poetas, don 
Antonio, so necesitaria en primavera, aunque 
no es época do caza ...

— {E l  qué, don B lasf Su autorizada opiniôn 
me interesa...

— ;Una ametralladora !

{ S B r A  v b r d a d ?

Carlos X II, rey de Suecia, dictaba una carta, en 
su tienda de campafta, a uno de sus secretarios. 
Una bomba cae en la tienda y estalla junto al 
secretario, que se detiene.

— iQué hayî —  le pregunta el joven rey.
— Pero seftor. . . j la bombai
— lY  qué tiene que ver la bomba con la carta 

que os estoy dictandol Continuad.

# * *
•En vîsperas de una batalla decla al mariscal 

Massena uno de sus ayudantes:
— El enemigo estâ muy cerca de nosotros.
— Diréis que nosotros estamos muy cerca de él —  

respondiô el famoso militar.
Blas Campcho.

O E S T f l
Este belHsimo soneto de Héctor Patrôn Garrido, integra 

un fuorte y vnleroso libro do poeslas que apareceré dentro 
de poco, para delectaciôn de los esplritus que todavia 
saben rumbear liacia la fuente de Hipocrene. - - L. R.

Noble Ianza, recuerdo la titânica hazaüa, 
Viéndote de este raneho clavada en la techumbre. 
Hay en tî cual un valio de oscura pesadumbre. 
iSuenas el tibio arroyo de la rasgada entrana?

Cierto, dabas antano mil destellos de luz,
Pero hoy que yac&s llena de silencio y herrumbre, 
jLa voz del hombre libre vibra de cumbre en cumbre
Y se alzan en los campos menos lenos en cruz!

Nostalgiosa del brazq de los rudos varones
Y el correr azorado de veloces bridones,
Remedando un envaine, Ianza, sigue en el raneho.

i No mâs colme tu  filo la avidez del carancho!
Y como un Dios Penate, fiel guardiân del cortijo,
Que te ofrenden los padres y te bendiga el hijo.

Héctor Patrôn Garrido.
I o

EL NUEVO LO C AL"-— ” irai,.
doy este 
hermoso

GRAMOFONO
Y MAS 10 PIEZAS Y 200 PUAS

Màquina «Union», membrana 
«Vini, vide, vince» y gran 

corneta de 45 
centimetros de 
diâmetro.

Si al hacer su 
compta présenta 
este aviso, recibt- 
r£ 200 puas mâs.

JUAN M. GONZALEZ Uruguay, 1039, casi Rio Negro



cuEHTEciïïbs^ El Parque de los PcbctGS historietas ^

hijas, en los dias anteriores al seiialado para 
la fiesta, pensar en trajes. zapatos, pcinado, 
lazos, joyas, y  hasta en los ademanes que 
harian y en las palabras que dirian cuando 
las sacasen a bailar.

—  Oye, Cenicienta, /.me va bien este colorf
—  Oye, Cenicienta, /tu no créés que un ador- 

no de flores haria bien aquiî
—  Cenicienta, /con quo aderezo estoy mas 

guapa, con êl de perlas o con el de topaciosî
—  Cenicienta, limpiame el vestido de seda 

gris.
—  Cenicienta, limpiarae las botas de tafilete.
—  Cenicienta, pon al fuego estas tenacillas.
—  Cenicienta, trâeme la borla de los polvos.
La consultaban, porque conocian su buen

gusto, y también para que rabiase. Y  no la 
dejaban parar en todo el dia. La pobre mu- 
chaoha ténia unos deseos énormes de ir con 
ellas.

—  /Por qué no me llevâis? ;Tanto como a 
mi me gustaria ir!

Se echaron las hcrmanas a reir, y ella a 
ll&rar.

—  j Pues bonitas nos iban a poner!
—  /Nos llevarias tu la cola, Cenicienta?
—  jVaya unas pretensiones!
No se enfadé Cenicienta, y, cuando llegé 

el dia y tuvo que peinarlas, puso en la tarea 
sus cinco sentidos. jQué montana do rizos, 
bilcles, cogidos y  tronzas llevaba en la cabeza 
cada una do sus hermanas I Y  todo ello se 
so8tenia con un equilibrio y una gracia taies, 
que no parecian manos de peinadora sino ac­
t i f  icios de hada los que lo habian compuesto. 
Y  en verdad, si Cenicienta no era hada, su 
madrina lo era, y acaso cuando la tuvo en la 
pila le comunicasc algo do su misteriosa virtud.

Pero antes de la hora, hubo que dar los 
liltimos toques. A  todo acudié Cenicienta con 
la mojor voluntad del mundo, y  cuando las 
viô salir deseô de muy buena gana que se 
divirtieran todo lo posible.

Pero al llegar a la cocina, y  al verla tan 
frîa  y abandonada, al ver que del techo, en 
vez de ara nas deslumbradoras, solo colgaba

I

M o m b r e  que se queda viudo 
y se vuelve a casar te- 
niendo hija moza y bien 

parecida, no merece perdén de 
Dios. Y  si se casa con viuda 
que a su vez »tenga hijas no 
tan lindas, hacendosas y  agra- 
dables como la otra, menos aun.

Pues esto hizo un padre cuvo 
nombre no h ace al caso. Tam- 
poco se guarda memoria del de 
su hija, porque solo el apodo 
de Cenioienta que le pusierou 
sus hermanastras, ha pasado a 
la historia. Llamâbanla asi, no 
porque fuera desaseada, sino 
porque, como la obligaban a 
limpiar las habitaciones, encen- 
der el fuego y  guisar la comida, 
y, para sentarse, no ténia mas 
que un rinconcito en el hogar, 
andaba siempré llena de ceniza, 
manchados los rotos vestidos, de- 
sechados por sus hermanastras, 
ûnicos que le consentian ponerse.

El padre andaba todo el dia 
a sus negocios, volvia cansado, 
se acostaba en seguida y do 
nada se enteraba; ni ella por 
timidez y bondad natural sn 
atrevia a deoirle cosa ninguna.

La madrastra. con cara de 
vinagre y genio por el estilo, 
y sus dos hijas, cuvo mal ta* 
lante sempiterno agravaba su 
fealdad, se pasaban el dia com- 
poniéndose y  acicalândose, y to­
do el trabajo pesaba sobre la 
pobre Cenicienta.

j Pobre Cenicientilla ! Cuando el cuco del 
reloj se asomaba cada mananita sois veces 
a qp empinado ventanillo, va andaba ella tra- 
jinando en la casa. Lo priraero encender la 
lumbre, barrer, ir en busca do la leche y 
del pan para el desayuno, y llevârselo a sus 
senoras hermanastras, que no se movian de 
la cama hasta las once, como unas reinas (en 
suposiciôn de que las reinas no se levanten 
hasta las once).

A  esa hora, ya el cuidado de la cocina no 
le dejaba momento libre. Ténia después que 
servir a la mesa, y  cuando ella comia, muy 
tarde, solo quedaban en la lumbre unos car­
bones apagados y  un raontén de ceniza que, 
al sentarse ella en su rincén, a corner sin gana 
de comida fria , le manchaba mas aun los 
vestidos.

Por la tarde planchar, o repasar la ropa, 
o fregar los suelos, y a la hora de la cena, 
lo mismo que antes; cuando se acostaba, ya 
sus hermanas llevaban un par de horas ron- 
cando, como unas senoronas (en suposiciôn 
de quo las senoronas ronquen).

Pues, seîior, un dia, el hijo del rey diô 
un baile para cl que invité a las personas 
distinguidas de la capital, entre ellas a la 
fam ilia de Cenicienta, que siompre se diô mu- 
cho postin.

Habia quo ver, a la madrastra y  a sus

una tolarafla, que por cl que 
hacer de aquellos dias, con los 
preparativos del baile, se habia 
formado a pesar do su limpie/.a 
exquisita, rompiô de nuevo a llo- 
rar, con desconsuelo.

Llorando estaba cuando se le 
apareciô su madrina, como se 
aparocen las hadas, sin saber 
por dônde. (A  los que os digan 
que no hay hadas, contestables 
que no es cierto; cuando estéis 
tristes y  sentis, de pronto, un 
consuelo, casi una alegria, sin 
motivo aparente, es que ha pa 
sado junto a vosotros un hada. 
Lo d ific il es verla ; pero si sois 
como Cenicienta, buenos y acti- 
vos, quizâ la veâis algun dia).

—  /Por qué lloras? —  pregun 
tô el hada.

Cuando se enterô de la caus*. 
calmé el lloro de la pobrecilb
y le d ijo:

—  Tu irâa al baile. Trae una 
ealabaza del jardin, y mira si 
en la ratonera hay ratones.

Seis ratoncilloa y  una rata 
habian caido, con la golosina de 
las cortczas de queso. El hada, 
sin ningun temor, cogiô la rata, 
muy gorda y con unos desco- 
munales bigotazos, y dando con 
su varita mâgica un golpe a 
cada bicho, cambiô los ratones 
en hermosos caballos y la rata 
en un majestuoso Cochero.

Tocô después la ealabaza y In 
transformé en una carroza de oro, estilo Luis 
X V . D ijo después a Cenicienta:

—  Trâeme seis lagartos que eucontrarâs en 
el jardin, detrâs del fregadero.

Los lagartos fueron convertidos en seis la 
cayos, de esplcndida librea verde. Pero Ceui- 
cienta, al ver aquellas maravillosas transfor- 
maeiones, echando una mirada a su pobre traje, 
volvié a llorar, dieiendo:

—  jA y , madrinaI /Y cémo me presento alli 
con este vestido?

Sonrié la madrina; no hizo mâs que tocarla 
on un hombro con la vara y si Cenicienta 
hubiera podido verse, no se hubiera reconocido 
parecia una princesa con traje de gasa y 
brocado, manto de escarlata y unas minusculas, 
finisimas chinelas de cristal, hechas como a 
medida para sus lindos pies.

Un beso a la m adrina... jy  al coche! que 
era tarde. Cuando los caballos arrancaron, el 
hada advirtié:

—  Déjà el baile antes de que den las dore : 
si no todo esto desaparecerâ, y sélo quedarân 
tus harapos.

nr
Tan alegre iba, que el cainino se le hizo 

corto. Su entrada en el baile fué un triunfo. 
Paré la musica, los bailarines dejaron de bai­
lar para mirarla y el hijo del rey salié a su
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encuentro. La tomaban por una priucesa ex- 
tranjera. Nadie habia visto jaraés tanta her- 
mosura, y el soberbio ata vio conservaba y 
realzaba au modestia y su encanto de siempre.

El îey le dijo a la reina que nunca habia 
\isto cosa igual. Damas y caballcros elogiaban, 
uquéllas su clegancia y éstos su belleza. Y  
tl principe, conio embobado, inirândola, no 
acertaba a decir mâs que tonterias, él, tan 
discreto por lo general.

Se acercé ella a sus hermanastras, les dijo 
algunas palabras amables, y las colmé'de ob- 
sequios, dândoles algunos caramelos y dulces 
de los que le habia regalado el hijo del rey. 
Vio, de pronto, que eran las doce menos cuarto, 
hizu una grau reverencia al concurso y se 
marché a toda prisa.

Lu el asombro, nadie pensé en ir tras ella. 
Subie Cenicienta a la carroza, llegé a su casa, 
y, cuando estuvo a la puerta, desapaiecierou 
carroza, caballos, lacayos y cochero, y en vez 
de sus regios vestidos, se enoontrô la muchaeha 
von los remendados de fregatriz.

Cuando volvierou las hermanas, se hacian 
leuguas de la desconoeida, orgullosas de 1ns 
atenciones que les dispensé. Dijeron que el 
principe, a la noclie siguiente, daria otro baile, 
con la esperanza de ver una vez m&s a la 
hermosa extranjera, y  se durniieron sonando 
cou la fiesta que de nuevo se prometian. Tarn- 
bién sonô pldcidamente Cenicienta, pero nadie, 
a no ser el hadu su madiina, podria decir 
lo que sofié.

IV

Al dia siguiente, las cosas se repitieron co- 
mo el anterior, con la diferencia de que el 
traje que el hada regald a Cenicienta era rau- 
cho mas hermoso que el primero.

Sentada junto al hijo del rey, en el ban­
queté, le dojd encantado con su discreeidn, 
y en el baile, mucho mds concurrido aquel 
dia, porque la fama de la desconoeida habia 
excitado la curiosidad de todos, crecid de pun*o 
la admiracidn, pues con sir gracia natural, 
ella se portd como una verdadera priucesa.

Con la conversacidn, el tiempo se le fué 
pasando insensiblemente, y, al oir la primera 
campanada de las doce, tuvo que salir corrien- 
do. Con lu prisa se le soltd uno de los zapatitos 
de cristal, y y a en la escalera, al sonar la 
ültima campanada, se vid con sus vestidos 
ordinarios, no encontrd su carroza y tuvo que 
volverse toda avergouzada, a su casa.

Las hermanas le contaron después lo ocu- 
rrido. Salié el principe tras la bella descono- 
cida, pero ella corria con tal rapidez que no 
la alcanzé; nadie la vid salir por las puertas 
del palacio. Los guardias no habian visto mâs 
que a una muchaeha pobre, sin aire de prin- 
cesa: debia ser una fregoncilla del palacio.

Sin embargo, el principe encontrd en la 
escalera el zapatito de cristal, y gracias a él 
esperaba descifrar el enigma. Habia hecho 
anuueiar que se casarla con la mujer a cuyo 
pie se ajustara aquel minusculo zapato. V

V
Pocos dias mâs tarde, los heraldos del rey, 

a son de trompeta, pregonaron por toda la 
eiudad los propdsitos del principe. Toda9 las 
damas que intentaron la prueba, salieron de- 
fraudadas. No habia pie tan pequeno que 
pudieru entrar en la estrecha prisidn cri9talina.

Las dos hermanastras 9e torturaron inutil- 
mente : advertiase a primera vista que sus 
grandes pies no estaban hechos para aquella 
miniatura de chinela. Ya ibft el gentilhombre 
encargado de la prueba a retirarse de su casa, 
cuando Cenicienta, aquel dia mâs merecedorg 
que üuiicü del sobrenombre, porque, un poco 
distraida, dejd apagar la lumbre y no acertaba 
a encenderla de nuevo, pero mâs bonita que 
nunca tambiéu, a causa de cierto tembloreillo 
cuyo motivo solo ella y un hada sabian, se 
présenté y solicité intentar, ella también, la 
empresa. >

No tuvieron limites la risa primero, y el 
asombré después, de las dos hermanas. Pidie- 
ron al gentilhombre que disculpara el atre-

vimieuto y no hiciera caso, pero cuando él, 
muy cortésmente, les dijo que no ostaba auto- 
rizado a negarse, puesto que la solicitante no 
habia pasado de la edad reglamentaria, de 
quince a cuarenta y cinco anos, unica condi- 
cién exigida, sin consideraciones de nacimieuto 
o posicién social, fué todavia mayor çl asom­
bro de las casquivanas doucellas.

En cuanto la nina se descalzé, aun antes 
de que su pie entrara en el zapatito, ya fué 
evideute para todos que el milagro iba a 
eumplirse. En efecto, cuando lo tuvo puesto 
sin la menor dificultad, sacé de la fabriquera 
el otro, que su madrina le habia dado a 
prevencién, y quedô calzada como una prin- 
cesa. Para que nada le faltara, el hada, siem- 
pre oportunu, surgio a su lado, y con un golpc 
do vaiita mâgica convirtié a la huinilde Ce­
nicienta en la hermosa priucesa que pocos dias 
antes habia llenado de admiracién a la corte. 
El nuevo traje era mâs bonito que los ante- 
riores; estaba hecho con rayos de luna, vapor 
de nubes, chispas de estrellas y plumas de 
ave fénix.

Verla sus hermanastras y caer de rodillas 
implorando perdén, todo fué uno; la madrastra 
no sabia déndo meterse. Cenicienta las consolé 
y tranquilizé, colmândola9 de caricias, y, cuan­
do e9tuvo casada con el principe, las hizo 
damas de la corte y despo.sé a sus hermanas 
con dos nobles seiiores que las hicieron felices.

Tanto lo fué la princesa Cenicienta, que 
nadie en el mundo lo ha sido nunca en mayor 
grado. Unos dicen que para ser dichoso hacen 
falta padrinos. Pero sélo estân en lo cierto 
aquellos que asegurau esta verdad: para ser 
feliz, hay que estar conforme cou lo que de- 
para la suerte, ya le toque a uno sentarse 
en las ceniza9 del hogar, y a bajo los dorados 
artesones de un regio alcâzar.

EL PÂJARO DE LAS 
ALA S DORADAS

Cazando uu dîa el principe Jascha eu 
las montafuis de Servis, vid agitarse por 
los alrededores un pâjaro precioso con 
las alas doradas. Siguiôlo al punto, y 
caminando tras él, llegô a una elevada 
colinu, cubierta de blancas estatuas; pero 
cuando vu so dlsponia a subir lia9ta su 
cumbre, apareciôsele un ermitano, que le 
dijo:

—  |Ten cuidado! En esa colina vive 
una bruja que envia al pâjaro dorado como 
cebo para atraer n los camiuantes. Si te 
ve, te couvertirâ en estatua de mârmol; 
pero si logras agarrarla por los eabellos 
antes de que te vea, quedarâ reducida a 
la impoteneia.

El principe Juscha dejô de 9eguir al 
pâjaro, y trepando por el lado opuesto 
de la colina, descubriô a la bruja vuelta 
de espaldas a él, y aeereândose cou eau- 
tela, asiôla por los eabellos. Ella comenzô 
a dar entoures espantosos alaridos, y la 
colina empezô a balancearse, pero el prin­
cipe no la soltô.

—  Bueno, J asc lia, ;qué deseasf —  dijo, 
por fin, la bruja.

—  Que nie entregues el pâjaro de oro, 
y devuelvas lu vida a estas estatuas, —  
respoudiôle el principe.

La bruja entregô el pâjaro a J asc lut, 
el cual, fascinado por su herntosura, be- 
sôlo eon pasiôn ; y al contacte de sus 
labios, troeôse el ave en una joven belli- 
sima y amable. Luego, volviôse la bruja 
a las estatuas, y proyectô sobre ellas su 
aliento de color azulado, convirtiêndolas 
de nuevo en apuestos donceles ; después 
de lo cual el principe le dejô libre el 
oabello y deBapareeiô la bruja para siem­
pre, y todos, satisfechos y alegres, regre- 
saron a Belgrado, donde la joveu y el 
principe no tardaron en casarse, y fueron 
muy dichosos todo el resto de sus dias.

Pedro Gomez Muftoz
ESCRIBANO

Ituzaingô, 1311 Montevideo

Eb ANTÀRTICO
El misterio del Antârtico ocupa iutensa- 

mente la atencién de los hombres de ciencia. 
Uno do elles, norteamericano, uaturalmente, 
ha lanzado la espantosa hipétesis de un pré- 
ximo diluvio universal, provocado por la pro­
bable desintègracién en gran parte de la 
inmensa masa de hielo acumulada en el An- 
târticô.

Esa enorme masa de hielo ha llegado, segun 
ese seîlor, al grado extrqmo que précédé a la 
desintègracién. No puede estar lejano el mo- 
mento de la disolucién de miles de milloues 
de métros cubicos de hielo y  del reflujo sobre 
las otras partes de lu tierra, de toda el agua 
reeogida en el hemisferio méridional, que re­
présenta los euatro quintos de las aguas del 
jnundo.

En compensacién de esta lugubre profecia 
vienen las agradables notifias comunicadas por 
los miembros de la expedieién Quest, los cuales 
han declarado que en el Antârtico deben existir 
glandes yacimientos diamantiferos.

Los exploradores encontraron en un islote 
una vasta excavacién, que los mineralogista9 
de la expedieién examinaron, reconociendo las 
earacteristicas del terreno de aluvion que trans­
porta diamantes. v

Los expedicionarios dicen también que han 
descubierto gigantescos bosques mariuos y que 
han reconocido lugares extraordinariainente pro- 
picios para la pesca. A lli los peces abundan 
hasta lo inverosimil, v son de una especie 
éptima para la alimentacién liumana.

Cuando Bu Adem era rhiquito se cayô en un 
pozo. Bu padre se usomô al borde del pozo, y dijo, 
estupidamente :

—  iHijo mio! i Qué haras ahora î
Y Bu Adem, replicô :
—  Papâ. quédate quieto. Voy a buscar une. cuerda 

para sacarte.

« * #
Bu Adem era extraordinariamente feo. Un amigo 

suyo le dijo:
—  La persona que me causa mâs compasiôn en 

el mundo, es tu mujer.
Y Bu Adem repuso: ,
—  Herinano: si vleras a mi mujer, séria yo quien 

te rausaria mâs compasiôu.

# # #
Bu Adem era un notable borracho. A un araigo 

que le aconsejaba que no bebiera mâs, repuso:
—  Ya lo sé: es un vicio feo, pero iqué quierea 

que haga ahora que para mi se me ha hecho una 
costnmfcre i

Y el amigo:
—  Abstente del vino unos treinta dias y entoncea 

se te harâ costumbre no beber.
Pero Bu Adem replicô:
—  Y tu prueba el vino unos très dias, y verâa 

ai vale la pena abstenerse treinta dias.
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FOOTBALL
El arribo de equipos extranjeros
La llegada a nuestras playas de equipos 

de football, extranjeros, no ha significado en 
el deBarrollo de este déporté una etapa de 
desenvolvimiento y progreso efectivos. Por el 
contrario, estas giras deportivas nos han brin- 
dado, ûnicamente, la ocasiôn de apreciar el 
mérito y progreso de los que practican este 
juego allende el Océano, y que “ malgré tout” , 
no expresaron la caracteristica que emerge 
del ejercicio de un juego superior.

En estos ûltimos tiempos, muchos han sido 
los teams que, ostentando honrosos titulos, han 
dirimido supremacias con los cuadros integra- 
dos por jugadores que en nuestro ambienté 
gozan del concepto de campeones. Estos mismos 
sufrieron derrotas que, en la justa conside- 
raciôn de bondades, no sucumbieron, puedo 
deeirse, por causa de una superioridad incon- 
trastable, que no hemos notado en ninguno 
de los vencedores extranjeros.

En los distintos parangones establecidos en 
el campo de lucha, en ocasiôn de justas 
internacionales, cabe expresar que los foot- 
ballers locales, se impusieron mâs de una vez 
por la excelencia del juego, de su técnica 
y del profundo eonocimiento que poseen de 
éste.

Empero, no conmutamos los yerros que ellos 
cometen, principalmente en el abuso de com- 
binaciones que malogran la eficacia de las 
jugadas que inicia la defensa, y se pierden 
en un “  scrimage ’ ’ inof ensivo e inûtil.

Pero no es nuestro propôsito consignar aqui 
los errorea que couspiran contra el amplio 
triunfo de los selectos, sino expresar las con- 
veniencias que redundan del intercambio de 
‘ ‘ players ’

Estas son muchas. Comenzaremos por decir 
que tienden, por sobre las fronteras, un lazo 
afectivo entre los deportistas y  dan un mayor 
eonocimiento de la técnica y caracteristica del 
método desarrollado en cada pais. Significan 
también, estos encuentros internacionales, una 
hermosa exposicién de confraternidad, de la 
fortaleza de una raza y  de una alta aspiracién 
a la consagraciôn de una superioridad fisica.

Pero juzgados de un punto de mira, ex- 
clusivamente positiviste, nada notable nos han 
deparado. E l ûnico fruto que recogeriamos, 
después de una büsqueda afanosa, séria la 
convicciôn de que en esa faz  del déporté, hemos 
alcanzado un adelanto del cual bien podemos 
enorgullecemos.

Sin embargo, lejos estamos de représenter, 
en las lides mâximas, el brillante roi de Iob 
que marchan a la vanguardia. Es esa pré­
pondérante situaciôn la que debemos perseguir. 
Pero os necesaria la realizaciôn de un esfuerzo 
factible en el aima de los “  scratchs ”  na- 
ciouales, ansiosa de triunfos y de realizaciones.

Pero es preciso también que las autoridades 
dirigentes, aûnen sus fuerzas y medios, en- 
carando su labor con alto espiritu deportivo.

B O X

Nueva instiluciôn boxlstica
Sixto Angel Caro, aquel brillante boxeador 

amateur, que tan poea suerte va teniendo en 
su carrera profesional, inauguré el l.°  de Agos- 
to, en un cômodo local de la calle Keducto 2628, 
esta Academia, en colaboraciôn con su actual 
ménager: el conocido y meritorio deportista, 
Juan C. Garcia Islas.

Cuenta ya con" sesenta afiliados, lo que 
quiero decir que la muchachada del barrio 
ha sabido apreciar las relevantes condiciones 
pugilisticas del simpético profesional, respon- 
diendo ampliamento y  tranBformando, en rca- 
lidad, lo que por mucho tiempo fue ilusiôn 
obsesoria en la mente de Caro.

1 ‘ Sacar bueno6 polios, difundiendo el Boxeo ’ ’ 
y tratar de que “ sus triunfos o sus derrotas 
fueran lôgica consecuencia de a *alor” , he 
ahi dos ideas grandes que siempre mantuvo 
y siempre defendiô, constituyendo su idéal de 
boxeador.

En la primera triunfô fuera de dudas, pues 
sin ir muy lejos tenemos a Juan A. Romero, 
novel profesional, destaeado y valiente com- 
petidor de los ûltimos nacionales, que se formô 
a su lado y  que hoy coadyuva eficazmente 
en la labor académica, labor esta, que viene 
a ser el segundo factor influyente, en el triunfo 
a que nos referimos.

Con respecto a la segunda, como ya dijimos 
de entrada, Caro ha sido un boxeador perse- 
guido y aporreado por la mala suerte y  la 
desgracia, ya que asi bôIo puede llamarBe al 
sinnûmero de contratiempos, incidencias y  cir- 
cunstancias adverses, que anularon por com­
plète su chance, precisamente en aquellas 
pruebas que habian de decidir su suerte, como 
profesional de cartel, como pugiliste de nota 
en el box sud - araericano. Fué asi que perdiô 
su pelea con Maresca, aquella famosa pelea 
en que ambos fueron en su nuevo carûcter 
a définir y sentar prestigios, conseguidos como 
amateurs.

Se fracturô de entrada las dos tnanoa y 
en esta forma, indefenso y  ensangrontado por 
el castigo de su rival, hizo un derroche vano, 
inneceBario, de entereza, guapeza y corazén.

Tuvo después un corto periodo de resurgi- 
miento, venciendo ampliamente a Bonchiani y 
haciéndoles match nulo a Bornetto y Ambro- 
soni, cuando este ûltimo estaba en su apogeo 
y aquél iniciaba su ya brillante carrera. Pero 
poco después su ‘ ‘ mala estrella ’ ’ vuelve a 
aparecérsele, y es Maresca de nuevo el que lo 
vence en una pelea que Caro, medianamente 
preparado, debiô haber ganado.

Pero su situaciôn era apurada y  el apremio 
lo llevô a realizar la locura de pedir una re- 
vancha cuando en peores condiciones fisicas 
se encoutraba, y asi fué que subiô al ring 
a sacrificar sus ensuefios y sus prestigios en 
pro d e ...  la necesidad. El training violente 
y  cxcesivo que realizô en pocos dias le quitô 
no ya chance, sino juego, elegancia, salud...

Exactamente lo mismo paBÔ en su ultima 
pelea, la que sostuvo con el compeôn latino - 
americano Miguel Triunfo, que débuté ese dia 
como profesional.

Nada pudo hacer su experto ménager, que 
trataba por todos los medioB de que el pupilo 
fuera en forma; Caro no pudo prepararse 
hasta los ûltimos dias (por infinidad de aten- 
dibles razones) y el training severo y excesivo 
se hizo sentir de nuevo, restûndole las mayores

Carlos M .a Joanico
ABOGADO

Z a b a la , 1582

probabilidades, a pesar de lo cual se mantuvo 
los (liez rounds, haciendo varias veces ‘ ‘ tam- 
balear”  a su contrario, en magnificos esfuerzos.

Un descanso reparador y un entreuamiento 
metôdico y  prolijo harian de Caro un boxeador 
capaz de cruzar guantes sin desventaja con 
los mejores profesionales de su peso.

Condiciones le sobrau ; es joven y  tiene a 
su lado un représentante capaz y de méritos; 
en sus manos està, pues, el conseguirlo. Nos- 
otros, se lo deseamos sinceramcnte, y  lo alen- 
tamos para que asi sea. Y  asi nos expresamos 
por créer que se debe reaccionar, en el sentido 
de suspender alabanzas para los que cst&n 
arriba, y  que sôlo se consigue envanecerlos, 
para prodigârselas a los que est&n abajo, por 
su mala estrella y porque tienen que realizar 
dos grandes luchas y  do» grandes esfuerzos: 
la lucha y el esfuerzo “ por la v ida” , la lucha 
y el esfuerzo “ por el titu lo” .

Esa serû, pues, nuestra norma de conducta.

L . G. S .

Buzôn deportivo
Queda desde hoy inaugurado este buzôn, 

al cual podrûn dirigirse toda clase de preguntas 
relacionadas con la materia.

Omitimos tratar las distintas faces del atle- 
tismo por entenderlo de poco provecho para 
el interés de los aficionados, dado que el 
càrâcter de Revista de nuestro medio infor- 
mativo, nos dejaria reducidos al papel de me- 
ros transcriptores.

. . .  Pero ya serû, y  con todas las de la ley, 
cl dia que un aeontecimiento de esta indole 
coincida con la apariciôn de nuestra Revista.

Informes
Por informes sobre cuestiones de box: maes­

tros, clases, académies, etc., dirigirse a esta 
secciôn.
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A llâ  eu Marzo de 1881, hablando un amigo 
non cl Présidente Vidal, y  preguntândole, en 
virtud de su pésima administracién, cuâles 
cran sus aspiraeiones, dicen que respondiô el 
médico:

~l Cuâles son mis aspiraeiones! Oigalo bien, 
mi amigo, pigalo bien: yo aspiro a amanecer 
vivo y a uada mûsl

* • *
Una orden mal dada o mal interpretada —  

liay quien asegura que una traiciôn de las 
fuorzas de Flores —  liizo quo el 2 do Enero 
se suspendiese el fuogo por cl eostado Oeste 
do la linea de Paysandû.

Entouces so fueron aproximando a la plaza 
.'.lgunos jinetes del general don José G. Suâ- 
roz, y penetrando poco a poco eu ella, hasta 
sobrepujar el numéro a lo que restaba de 
dofensores de la ciudad.

Leandro Génie/, se ocupaba en ese momento 
île contestai' a una nota que le habia sido 
dirigida por Flores y Tamandaré. De pronto 
entra en su despaeho el teniente don Juliân 
Encina y lo dice:

— General, el enemigo, en numéro de cua- 
trocientos hombres, se ha posesionado de la 
plaza. Estamos perdidos... No, aûn nos queda 
un rceurso: pegar fuego al depésito de pélvora 
y  coneluir con todos ellos. Mande, general.

— jSon brasileros los que han entrado!
— No, senor, son orientales.
— Pues no doy la orden que usted me pide. 

Bastante sangre de compatriotes se ha de- 
rramado yal

* • •
Onrtita que* 1 injustamente atribuyen a don 

Joaquin Santos, ex - je fe  del segundo batallén 
de linea y ex - senador por el departamento de 
Ganelones, la eual se supuso dirigida al te­
niente colonel don Mâximo Tajes, cuando era 
je fe  del Tercero de Cazadores:

“ Asme el vien da prdhtamie el bonbo biejo 
por que los que tengo no balen nada asuluc- 
tamente, cl que tu mandes yo lo ago arreglar 
bien, si quieres mandas el cazco con los aros 
quo lo demâs yo lo aré arreglar” .

Esta cartita, quo publicô autolitografiada 
La Razân, diario que en aquella época era 
libre - ponsador, y que por serlo era enemigo 
de los Santos, diô origen a uu periodiquin 
oposicionista titulado E l  Bonbo Biejo, que sa- 
lié a luz en el Salto y dicen era redactado 
por don Nicolâs Granada.

• *  •

Sobro una de las trincheras de Paysandû 
so liabian sentado dos guardias nacionales, con 
tara vuelta al enemigo. Era en lo mâs fuerte 
del bombardeo.

Ambos valientes tocaban la guitarra, y cada 
vez que alguna de las seis canoneras impé­
riales disparaba una bomba o una bala de 
a ochenta, cantaba uno de' los soldados al son 
do su instrumento:

AJû viene- la bomba,
Déjenla venir,
Que a mi no me matan 
Bombas del Brasil.

Y  responilia el otro guardia nacional:
Y  aunque me pegaran 

En el corazûn,
A  mi no me matan 
Balas do algodônl

• *  •

— j Con que us£ed anda buscando una co- 
locacién! —  dijole Latorre a un joven que fué 
a Bolicitarle uu empleo. —  Yo lo voy a com- 
placer.

Y  coge por los liombros al pretendiente, le

pone arrimado a un rincén de la pieza, y 
le manda que se quede en esta posiciôn hasta 
que él vuelva. En seguida sale.

A llâ  al cuarto de hora o media hora vuelve 
el gobernador, mordiéndose los bigotes y con 
un puro en la rnano. E l pretendiente no se 
ha movido del rincén.

—  Aliorn puede irse, —  le grita el coronel 
Latorre; —  y cuente a sus amigos que ya le 
di una buena colocac.iôn en mi despaeho.

frio  hace quince dias y aun no he podido 
quitârmelo de encima.

|Todo el mundo respiré I 
Pero después, el doctor Voronoff no pudo 

contenerse de decirlo a la duena de casa, 
rodeada de algunos intimos:

— |Qué rato he pasadol Yo crei que esa se- 
ûora iba a hablarme de las inyecciones. . .  
Figurense ustedes en qué apuro me v e ia l . . .

Y  entonees si que no hubo manera de con- 
tener la hilaridad general.

Decia el gobernador Latorre en un telegrama 
a don Luis Rcvuelta, Jefe Politico del Salto, 
en ocasiôn de un desfalco habido en la Adua- 
na de aquel departamento:

‘ ‘ He de levautar una horca para colgar en 
ella a los ladrones. ”

Mas nunca la levantô 
Aunque en el pais hubiera 
Ladrones de baja esfera,
Y  de alta esfera o de pré. 
iP o r  qué fa lté  el coronel 
A  su palabra segura!
—  Porque la tal ahorcadura 
Debia empezar por éll

*  *  *

En un salén aristocrâtico de Paris, pre- 
sentaron hace poco al doctor Voronoff —  el 
inventor de las inyecciones para el rejuvene- 
cimiento —  a una seûora de un diputado de 
provincias.

La dama no pertenecia ya a la primera 
juventud, y el célébré profesor se incliné res- 
petuosamente ante ella. Esta lo dijo en voz 
alta:

— Doctor, tengo un verdadero placer en 
conocerlo. Precisamente tengo necesidad de bus 
servicios...

Los présentes so miran: hay sonrisas y ri- ’ 
sas... Pero la dama continua:

— Imaginese usted, doctor, que tengo un res-
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Jasmin del Cabo. —  Florida.

Puede ser que se publique, 
pero puede ser que n o ... 
jQuiere usted que se lo explique!
Es que no es ni fu ni f  o . . .  

Nabucodonosor. —  Montevideo.
Ponme un punal en el pecho, 

vente de daga y  trabuco: 
i mas aunque saïga maltrecho 
yo no la inserto, Nabuco!

Gaston Le Soi. —  Montevideo.
De esa clase de ripios ancestrales 

es que surgen la grippe y otros males, 
y  ahora padece usted, joven estético, 

de sarampiôn poético. . .
Marcial Gômez. —  Rivera.

Siento un goce profundo 
que mi inocente corazôn alegra. . .  

i Aun hay en este mundo 
quien le cante a la suegral 

Fox. —  Trinidad.
Cuando el macaco primero 

al primer ârbol subiô, 
de otro mono marrullero 
la acciôn y  gesto imité.

PueB fué, desde el primer dia 
fe liz  de la creaciôn, 
todo : prosa y poesia 
machacante imitaciôn.

A  Fox, macaco, le plugo 
a otro mayor im itar. . .
{Pues a quién, d iréis! jA  Hugol 
|Qué macaco mâs vulgarl 

Leila. —  Montevideo.
Asi me lo rogaras de rodillas, 

el aima en vilo y con las manos jun tas... 
ijamâs les diera curso a esas quintillas 
que estân sin consonantes en las puntasl 
José Lito. —  Uniôn.

I Si esas cosas que a Esther le dediea 
las sabe su padrel 

|Tal vez el papâ de la chica 
su mate taladrel

I M ire usted que escribirle un soneto 
de los de estrambote, 

esas cosas hurtando al secreto. . .  I 
|Merece garrotel 

Amadis de Gaula. —  Rocha.
Este joven imberbe 

que a los ensuenos canta, 
pues la sangre le hierve 
y  la vida le encanta: 
no sabe de caseros 
ni sabe de pechadas,
|y hace cantos a Eros 
repletos de pavadasl 

Margarita Roja. —  Sauce.
El decirte que no 

sé que es hacerte mal.
Mas te lo digo yo 
[y  me quedo tal cuall 

Carlos Busto. —  Pando.
‘ ‘ Cuando la vi que a mi llegaba 

toda, toda vestida de b la n co ...”
. . .Y o ,  por si de un fantasma se trataba 
me senti Stayer y sali del tranco...



La colonizaciôn en Cerro Largo
NOTA AL MINISTRO DR INDUSTRIAS

Excmo. Sefior Ministre de Industrias., doctor 
José F. Arias. —  Sefior Ministro: Permitase- 
nos que, como exordio, y tal vez inaugurando 
üna prâctica nueva, empeoemos por félicitai- 
al alto funcionario de Estado que ha concôbmo 
un sistema de colonizaciôn de fficil andamien* 
to, de practieidad simple y eapaz de briudarnos 
los resuit ados sustanciosos y asideros que otros, 
menos feliees, no han logrado. Creemos que 
esa iniciativa puedo ser fruetuosa, frente a las 
estériles tentativas realizadas hasta ahora, cou 
el objeto de reivindicar para la agrieultura, 
las regiones de tierra fértil de nuestro pais, 
no explotadas todavia por la falta de una di­
rection oficial técnicamente indiseutible y pro- 
vista de la buena voluntad hacedora, para que 
lo que hoy présenta manehas de estepa, lacras 
de pâraino, se transforme niafiana en la ver- 
degueante llanura animada por los cantos 
promisorios de la eclosiôn végétal, por ese 
rumor admirable e inconfundible de la na- 
turaleza en gestaciôn, por esos ruidos dis- 
persos que emiten' los tallos balanceados por 
el viento, hasta haber hecho ereer a alguno —  
auditor anônimo de esa salvaje poli - sinfonia 
—  que estaba • ‘ oyendo crocer el pasto ’ \ Sa- 
l)emos de antemano que somos pobres de humus 
en el terrazgo indigena, mal violado cien 
veces para darle la gracia de la semilla que ha 
de dépositaire en su seno. Pero sabemos tam- 
bién que en el mapa del territorio uruguayo, 
existen lugares de excepciôn, domle el grano 
todavia no ha habitado, donde no ha recibido 
la earicia cfilida y fecundante de la matriz 
augusta, de que surgir fi multiplicado para bien 
de todos; renovado, reproducido y aumentado 
en el premio al afân y en la compensacidn 
generosa al agua salobre del sudor edificante. 
Vamos a elegir, pues, para brindfirselas al 
sefior Ministro —  en el justo deseo de que 
su iniciativa prospéré y de que sus gallardas 
esperanzas no seau arrestos utôpicos —  tierras 
de promisiôn ; tierras no labradas pero que 
han de ser de compensador labrantio; tierras 
no sembradas pero que han de ser de ôpima 
sembradura, y tierras de labrantio y de sem- 
bradura que va se sienten maternas por la 
real y dorada sucesiôn de las cosechas.

Cerro Largx) —  el departamento oriental 
que ha de convertirse, en las cercanas evolu- 
ciones progresistas de un porvenir que hoy 
tenemos asido en nuestras rnanos constructivas, 
en el granero y einporio frutal del Este —  
posee en su vasto territorio, excepcionales re­
giones do suelo fértil, donde los ensayos de 
la colonizaciôn cuentan de antemano con la 
favorable adhesiôn de la naturaleza, y  donde 
el fomento inicial de las “  ferm es '’ y las 
granjas, el cultivo extensivo e intensivo, ha 
de ser prestigiado por el affin coniun de in­
novai- y mejorar, de poner, trente a las rutas 
desoladas y tristes, la alegria y la edificaciôn 
del trabajo, el salutar eentinela del “ home”

rural, la dulce caneién campesina de una musa 
agraria que ha de llegar a las ciudades 
por las sendas hoy solitarias y agresivas y 
mafiana fâciles y adictas —  llevando una voz 
de nueva esperanza y una afirmaciôn de nueva 
vida.

Cerro Largo es, indudablemente, el acervo 
futuro, la despensa del porvenir, la mfis au­
gurante incôgnita naoional, a la que hemos 
de abocarnos cuando el apremio ineludible y 
la necesiilad perentoria, nos llamen al balance 
irrémédiable de los efectivos ciertos con que 
containos para salvar a la naciôn de sus 
ahgustias econômicas, de sus desequilibrios 
fresupuestales, de sus gastos insuflados y de 
sus recursos escasisimos.

De alli ha de venir la onda vital, la trans­
fusion de sangre nueva, si ponemos nuestros 
ojos en él. No solo por ser el solar native de 
los que dejan esta iniciativa en vuestras mi- 
nos, sefior Ministro, nos sentimos feliees de 
ser de donde somos y de estar étnica y moral- 
mente ligados a la regiôn de que venimos. 
En el piano de contribuciôn a que todas las 
partes vivas del organismo nacional estfin 
obligadas, Cerro Largo puede aportar mas que 
sus hermanas en la unidad patria. Algunas de 
ellas, cansadas de producir, dan hoy pruebus 
de una esterilidad incipiente, que es secuela 
de alumbramientos sucesivos y agotantes; otras 
se han debatido en la lucha iufecunda, tra- 
tando de arrancar de su seno riquezas que 
no tienen y de explotar filones que no existen. 
Cerro Largo, en tanto, estâ virtualmcnte des* 
conocido y desainjjarado, en la verdad inne- 
gable de una realidad palpitante: eu la de 
su suelo feraz, en su humus desperdieiado, en 
la criminal virginidad de su tierra que no 
procréa porque no la violan, d * su castidad 
obligada de mujer que se siente madré a pesar 
de todo.

Pues bien, sefior Ministro: esa es la tierra 
que os ofrecemos para qu° °n ella vayan a 
sembrur los hombres de buena voluntad. Dada 
vuestra propension u huir de los teôricos, 
—  vuestro proyecto es una cosa prfictica —  eon- 
tamos de antemano con la aeogida favorable 
para esta

Proposiciôn
Los diputados nacionalistas que suscriben, 

indican a la Secciôn Fomento Rural del Banco 
Hipotecario, para hacer efectivos los beneficios 
de la ley Arias, en el departamento^de Cerro 
Largo, las siguientes tierras que consideran 
aptas para colonizaciôn:

1 Las de la colonia particular “ Maria Te 
resa’ ’, situadas en Buena Vista, que podrian 
ser expropiadas y  en las cuales se han realizado 
eficientes trabajos en aquel sentido. Estas 
sorian dedicadas al cultivo extensivo.

2 Las de Bafiado de Médina, favorecidas 
por la cercania de la via férrea.

il Las de Frailc Muerto, que estfin en las 
mismas circunstancias.

4 Las que bafia el Conventos, en las pro- 
ximidades de Melo, tamhién beneficiadas por 
el concurso del riel.

FundamenCos

Nuestro objetivo principal es que Cerro 
Largo cuente con dos nucleos de colonizaciôn: 
u no extensivo que podria ser “ Maria Teresa” , 
v otro intensivo: Bafiado de Médina, Fraile 
Muerto o Conventos. Nuestra proposiciôn se 
funda en estas consideracioues, rfipidamente 
enunciadas:

A — La colonia “ Maria Teresa” , convertida 
en centre de actividades agrarias realizadas 
eu extenso, podria en un futuro cercano, traus- 
formarse en proveedora de granos de Melo 
y las ciudades brasileras limitrofes de Cerro 
Largo, carente do agrieultura y dependientes, 
todavia por largos a nos, de nuestra producciôn 
cerealista.

B —  La colonia de producciôn intensiva —• 
Conventos, Bafiado de Médina o Fraile Muerto 
—  beneficiaria de las facilidades del ferro- 
carril, adoptaria un plun mixto de granja 
y de chacra, proveyendo u Melo, estaciones 
intermediarias hasta Montevideo, y a Monte­
video mismo, de los productos y subproductos 
derivados de esta clase de industrias rurales.

C— A  no ser posible colonizar simultfineainen- 
te en dos parajes, se haria intensiva y exten- 
sivamente en el que mus probabilidudes de 
éxito ofreciera en Cerro Largo.

Y  ahora, para terminai-, concretemos todo9 
nuestros buenos deseos de que Cerro l.argo 
arribe a lo que legitinianiente puede reclamar, 
en esta realizable y moilestisima

Aspiraciôn

Aspirnmos a que el sefior Ministro de lu- 
du8triast le dé rfipido andamiento a las su- 
geiencias de colonizaciôn que dejamos insi- 
nuadas.

Aspiramos a que se désigné en eomisiôn 
a los técnicos que deben intervenir en este 
asunto, de traseendental importancia para los 
intereses del Estado y del departumeuto de 
Cerro Largo.

Aspiramos n que nuestras ideas hayan de 
plasmarse en la realidad efectiva de las cosas.

Suludan al sefior Ministro, con su conside 
i acion mfis distinguida. —  C. Monegal, Repré­
sentante por Cerro Largo; .1/. Oribe Coronel, 
Représentante por Montevideo.

j PARA A N IM A R L O !

Bu Adem fué a visitar a un amigo enfermo y 
le pregunto cônio se Rentia. El amigo repuso:

•— Muy mal. Mi estômago ya no digiere naua. 
Mis fuerzas esta» coiupletamente agotadas. Mis ojos 
se nublan. Mi c-abeza sufre vértigos. Mis rodillas 
vacilan. De noche no duerino. Me quema un fue^o 
interno. Repite todo eso a los amigos que te pre- 
gunten por ml.

Bu Adem dijo entonces:
—  Perdona, hermano, pero no puedo recordar 

tantas cosas. Ri alguien me pregunta por ti, res- 
ponderé: Ha muerto. F.sto es, en el fondo, lo que 
quieres deeir.
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Balneario de Sud A m erica .

Doscientas cincuenta habitaciones lujo- 
samente amuebladas. Instalacion inter­
na de teléfonos. Calefaccion. Salones de 
fiestas y comedor prefendos por los mas 
destacados elementos de la élite del Rio  
de la Plata. Thés danzantes los Jue- 
ves y Domingos, amenizados por la or- 
questa de Gonzalez - Zuloaga. Sede 
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Chiarino y Persico
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M e d ia  L u n a

Se hace saber a los consumidores de Ios

Caramelos M E D I A  L U N A

que conjuntamente con los très solares 
de tierras, a sortearse el 24 del proximo 
Octubre, serân sorteados 5 billetes en- 
teros y 25 quintos de la Loterîa de

50.000 pesos

que ju2ga el 31 de Octubre.

IM P O R T A N T E

El cupôa que tiene cada cajilla de los 
Caramelos «MEDIA LUNA», debe 
ser lleoado con el nombre y direcciôn 
de los interesados, escrito con tinta y 
remitidos a la calle Alzaibar 1282, 
antes del 24 de Octubre prâximo,

M O N T E V ID E O

ALZAIBAR, 1278, 1282

ARDUINO HNOS., Impresoret 

Monteviîlco


